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I R T R o ~ u e e I o N 

'El.egi el temn de la He·tuisa d4ndolc un eni'o1u~ socio-juridico 1 en 

virtud, de q~e, co~o integr~nte de lP socie~Ad, ~e interesn :~e -

ést?. viv2 ~rmónic8mente, clvidsndo por corri;leto tan ~iejos, como­

negqtivos hlibitcs como A.qucl1os de que: 11 el r..:~s :uP.rte, 5e :"'lpro'I.!:. 

che del mÁs débil 11
, o bien ºque el otro padezca 1 o ::.ue sea, con -

tal de que yo viva bien"¡ y corr.o eo tu:i ioso del D~r-ecilO, equilibrar 

ln balanza de la Ley, pues, Aunque sin ir:ter.ci6n y en opinión muy 

personal, tiene preceptos que, en u:ocie;~tos llegan a lesion9.r a un 

sector de ln colectividad, er. rel~ci6n a nucztro te~u. 

La l!iatcrin en cues-:i6n tiene unn. ir:iport::1r.cia ciue estribe, cor::o "'!i 

rer:os al estudiarlo, en que el Est.qdo ¡:¡uestrn sus fur.eiones máxi­

~~s de soberanía, autoridnd y poder, ~pic~ndo ést~s nl bienestar­

de la socicdnd. 

Hemos dividio nuestro es-tudio en cuatro pa.rtes: ln pr1mera denomi. 

n~da ºHocioncs GenerAles", e!'l la CUP.1 nos dar~mos cuente de qué-­

forr;-.a p!!rte nucstrP figuro juridicn y su relRción cor. otr":ls disp_Q 

siciont=?s. 

En el capítulo sucesivv, nos instruirerr.os en 1 os "Antecedentes -­

Históricosº, desde dos puntos de vistA: Antecedentes Históriccs-­

Genere.les y Antecedentes iiistóricos e:--~ Kéxico, que son los que de 

r.;anera especial nos importan. 

Pos"teriorc.ente en el tena tercero, ooser·1n:·emos la 11 1;::itur~-l1eza JB, 

ridice de la rtequisa 11
, analiz.::mdo diverseE teorÍ8S de la misma y­

edvir"tiendo les 't~ses legales de la n;isma y SUS dispo:;;iciones COID_ 

plementarias. 



En el postrer capitulo, el cuarto, considerAremos los repercusio­

nes que en diversos ámbitos oc~siona le requisici6n; terminRndo-­

este teme con ~is comentarios personales y perspectivas. 

AgrBdezco de antemano e las personas que me brindaron au ayuda -­

sier.do para mi todas de una valía enorme. Y en reciprocidad para­

tan excelentes intenciones lo menos que puede hacer es seguir ex­

plorando el mundo jurídico, no s6lo en el sentido en que lo hice­

hoy, sin? de una manerA m~s completa, esperando con ello subsanar 

mis errores y 9portar al Derecho una contrtbuci6n posítiva. 

Estoy conciente de que, como lo dije Rntea, acaso exprese más ye­

rros que aciertos, o que mi opini6n contienda con la mayoría de-­

loa demás criterios; si aai fuera, siempre será de buena f~ y ja­

'm~s con le vehemencia de manifestarme p~rcialmente, pues estimo-­

que el discurrir de todo individuo debe ser claro a todas las fo;;: 

mas de pensar, no pAra compartirlas inmediatamente, sino pare di!!, 

cutirlas y, en su cqso, aceptarlas o rechazarlas. 

Vey~ pues mi agradecimiento e quien tenga cuidado de léer le pre­

sente labor, esperando que, en la medida de su curiosidad o inte­

rés, aumente su intelecto, por lo menea en este apasionante tema. 



- 1 -

CAPITULO I. No C.I o NE s GENERALES 

1. FORMAS DE ADQUISICION DE BIENES POR PARTE DEL ESTADO. 

El Estado, en su obligeci6n de atender en forma adecuada las ne­

cesidades de le colectividad, puede estar colocado frente a int~ 

reses de particulares, que en ni.~gún ceso deben ser obstáculo p~ 

re la reelizeci6n de sus fines. Al efecto, cuente con llledios.de­

carécter administrativo que le facilitan su adquisici6n, entre-­

los que se encuentran la expropiaci6n, le nacionalizaci6n y la-­

requisici6n. Puede también el Estado, por otros medios hacerse-­

de bienes, ya no por la atenci6n de una necesidad social, sino-­

como resultado de una aanci6n impuesta por determinadas infrac-­

ciones, lo que realiza a través del decomiso. Por Último, puede­

hacerse de bienes por un acto ilegal y arbitrario que es la con­

fiscación, la cual nuestra Constituci6n prohibe en su art. 22. 

La Expropieci6n.Es un procedimiento administrativo en virtud del 

cual el Estado adquiere la propiedad de bienes particulares por­

rezones de utilidad pública y mediante indemnizaci6n, según lo-­

dispone el segundo párrafo del art. 27 consti·tucionel. 

Son objeto de expropiación, tanto loa bienes muebles como loa ~ 

muebles. Destacen como sus elementos más importantes: la califi­

cación de las causas de utilidad pública, la declaratoria de utá 

lidad pública y el pago de la indemnización. 
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De ecuerdo a la fracci6n VI del propio art. 27 Constitucional, -

las leyes de la Federación y de los Estados en eue respectivos -

ámbitos, determinarán la causa de utilidsd pública que motivan -

le eT.propieción. 

El art. 1° de la Ley de Expropiaci6n -federal en toda la Repúbli 

ca y local p::ra el I'istrito Federal- eeflala, entre otras cosas,­

las siguientes causas de utilidad pública: el eetablecimiento,ez 

plotaci6n o conservación de un servicio público;la apertura, am­

pliación o alineamiento de callee; la construcción de calzadaa,­

puentes, caminos y túneles pare facilitar el tránsito urbano y -

suburbano; lA satisfacción de necesidades colectivas en caao de­

guer~a o trnstorr-os interiores; la defensa, coneervaci6n, dese -

rrollo o aprovechamiento de loa elementos naturales susceptibles 

de epropisci6n; la equitativa distribución de la riqueza acepar~ 

da o monopolizada con ventaja exclusiva de una o varias personas 

y con perjuicio de la colectividad en general o de una clase en­

particular. 

Es el Ejecutivo Federal, a través de la Secretaria o Departamen­

to de Estado correspondiente, el que se encarga de tramitar el -

expediente de expropiación y procede a la declaratoria respecti­

va. 

La Ley de Expropiación ofrece también la posibilidad de le ocup~ 

ci6n administrativa temporal -en forma total o parcial- de un -­

bien particular, o la limitación de loe derechos de dominio que-
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sobre él se tengan • 

. El Decreto de expropiación, ocupación o limitación de dominio d~ 

be publicarse y notificarse al interesado, el cuál, hasta ese m_2 

mento, conoce del procedimiento. 

La Suprema Corte de Justicia de la Nsci6n ha establecido que:•en 

materia de expropiación no rige la gerantie de eudiencie previa­

consagreda en el ert. 14 de la Constitución Federal, porque ese­

requisito no está comprendido entre loe que eeftela el art. 27 de 

la propia Conetituci6n.(1) 

La Constitución de 1857 ordenaba que la expropiaci6n a6lo proce­

de previa indemnizeci6n, en tanto que nuestra lee fundamental a~ 

tual dispone que se hará mediante indemnizaci6n. 

Algunos autores seftalan que el simple cambio de términos no im-­

plice una modificeci6n en el espíritu de le norme. Sin embergo,­

le Ley de Expropiaci6n concede a la autoridad administrativa un­

plezo de diez llf!os pare ejecutar el pago, siendo que anteriorme!l 

te era un presupuesto y no concecuencia del acto administrativo. 

La Suprema Corte de Justicia de la Nación ha sentado jurisprude!l 

cia en el sentido de que, siendo la indemnizeci6n une gerantia: 

"es necesario que sea pagada, si no en el momento preciso de1 a~ 

to posesorio, si e raiz del mismo, y de une manera que permita-­

al expropiado, disfrutar de ella".(2) 

( 1). 

( 2). 

Apéndice de Jurisprudencia. 1917-1975. Jurisprudencia del -
Pleno. 1e. parte. Jurisprudencia 46. p. 112. 
Apéndice de Jurisprudencia. 1917-1975. Jurisprudencia de la 
2e. Sala. 3e. parte. Tomo II. Jurisprudencia 390. p. 648. 
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La indemnizaci6n se fija, de acuerdo a la fracci6n VI del art.27 

constitucional -tomando como base la cantidad que como valor fi~ 

cal figure en las oficinas catastrales o recaudadoras, ya sea -­

que este valor haya sido manifestado por el propietario o simpl~ 

menta reconocido por él de un modo tácito por haber pagado sus -

contribuoiones con esa base. 

El exceso de valor o demérito que haya tenido la propiedad parti 

oular por las mejoras o deterioros ocurridos con posterioridad a 

la fecha de aaignaci6n del valor fiscal será lo único que quede­

sujeto a juicio pericial y resoluci6n judicial. Lo mismo se oh-­

servará cuenda se trate de objetos cuyo valor no esté fijado en­

las oficinas rentisticas. 

La indemnización debe ser pagoda en dinero, aunque el art. 14 de 

la Ley General de Bienes Nacionales reconoce la posibilidad de-­

que el pago se realice con bienes similares a loa expropiados. 

Contra el decreto expropiatorio, el particular puede oponer ante 

la misma autoridad que tramit6 el expediente, el recurso de rev~ 

caci6n dentro de los quince dias siguientes a la notificación -­

del soto. Según se observa en el art. 5º de la Ley de Expropia-­

ci6n. 

Asimismo, la Ley de Expropiación establece en su articulo 90 que 

transcurridos cinco afies a partir de la declaratoria, si el bien 

no se ha aplicado a la causa de utilidad pública para la cual -­

fué expropiado, se revertirá a su antiguo duefio, ei éste lo soli 

cita. 
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La Nacionalizaci6n. Es un procedimiento de derecho público, en -

virtud del cual un cierto tipo de bienes pasa a la propiedad de­

la naci6n. 

La nacionalizaci6n en !léxico no es un asunto nuevo, desde 1833 -

Valentin G6mez Farias dict6 disposiciones sobre la nacionaliza-­

ci6n de bienes eclesiásticos y después, entre las Leyes de RefOI 

ma se encuentra la Ley de Nacionalizaci6n de Bienes Eclesiásti-­

cos del 12 de julio de 1859, más adelante le Constituci6n del 5-

de febrero de 1917 la plasm6, con fundamento en este precepto se 

han hecho importantes nacionolizacionea en nuestro pais,como son 

la nacionalizaci6n de les redes ferroviarias de 23 de junio de -

1937, a pesar de que le forme reyestida por ésta nacionnlizaci6n 

fué fundada en le Ley de Expropinci6n; la industria petrolera,an 

tea en manos de extranjeros que hacian que escaparan cuantiosaa­

di visas del pais, por lo que se opt6 por nacionalizarla, por de­

creto de 18 de marzo de 1938, siendo Presidente ce la República, 

el General Lázaro Cárdenas. 

En México, también se nacionaliz6 la industrie eléctrica, con -­

fundamento en la reforma que se hizo al artículo 27 constitucio­

nal, por lo que el gobierno federal "adquiri6 las acciones de la 

Compania Mexicana de Luz y Fuerza Motríz, así como otras empre­

sas el:ctricas ~ue existian"(3); "fué simplemente una compre de-

( 3). Cundra Uoreno !iéctor. Apér.dice de Derecho Mexicano en el vo 
lumen editado por la U.N.A.M. de le ·Teoría de la Nacioneli:: 
zaci6n de K. Katzerov. 1e. ed. México, 1963. p. 631. 
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las acciones o de las empresas, el medio utilizado por el Estado 

Mexicano paro asumir el manejo de la industria eléctrica".(4) 

La doctrina utiliza indistintamente los conceptos de nacionaliz.!!. 

ci6n y expropiación para designar un mismo acto estatal. No obs­

tante, dadP. la experiencia en nuestro país sobre l? materia, es­

dable distinguir ambos conceptea; De esta manera, nacionaliza--­

ci6n consistiría en una medida politico-econ6mica del Fstado. P.!!. 

ra reservarse determinada rema econ6mica de producción o presta­

ci6n de servicios. Toda nacion~1izaci6n implica ls conformaci6n­

del principio de la rectoriA del Fstado en la economia, concre-­

tándose asi su participaci6n activa. La experiencia de nacionál_;i 

zaci6n ha demostrAdo que no hay activicadee únicas y limitadas-­

para el Estado. 

Por su porte, la expropiaci6n consiste en la sustracción de det~r 

minados bienes del dominio privado que, por alguna causa de uti­

lidad pública especificada en la ley, se trnnsfiere al dominio -

público mediante el pago de una indeminizaci6n. 

Fl Último gran ejemplo de nacionolizaci6n fué el relativo al seJ:: 

vicio público de la banca y el crédito. Una nacionnlizaci6n ope­

ra no s6lo sobre el aspecto patrimonial de una industria, sino­

fundamentalmenta sobre el control de servicios que se tendrá en-

(4). Cuadra Moreno Héctor. Ob. Cit. p. 631. 
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esa industria; aunque la expropiaci6n versa también sobre un CO,!! 

cepto de utilidad pública, que se traduce las más de las veces-­

en le prestaci6n de un servicio público; su finalidad está cons­

treftida a le adquisici6n forzosa de los bienes para que el Esta­

do obtenga el dominio sobre elloa y aai pueda implementar su po-

lítica. (5) 

La Requisici6n. Ea un procedimiento administrativo, en virtud -­

del cual la autoridad ocupa temporalmente un bien inmueble o se­

apropia de bienes muebles propiedad de loa particulares, o bien, 

exige a éstos la prestaci6n de un servicio personal por causa de 

utilidad pública y mediante indemnizaci6n.(6) 

Existen dos tipos genéricos de requisici6n: la militar y la re-­

quisici6n en tiempos de paz. Sobre la primera, el articulo 26 de 

nuestra ley fundamental seHala que en tiempo de guerra, los mil.i 

tares podrán exigir alojamiento, bagajes, alimentos y otras pre.!!_ 

tsoionee, en loa términos que establezca la ley marcial co~res-­

pondiente. 

Por lo que toca al segundo tipo, nos encontramos con varios ca-­

sos en la legisleci6n mexicana, y en todos ellos, como denomina­

dor común, subyace una causa de utilidad pública motivada por -­

una aituaci6n de emergencia. 

( 5). 

(6). 

Diccionario Jurídico Mexicano. México, U.N.A.M. Editorial-­
del Instituto de Investigaciones Juridicaa, 1984, Tomo VIII 
pp. 228' 230. 
Chuayffet Chemor Emilio. Derecho Administrativo. Ed. del 
Instituto de Investigaciones Juridicaa, 1a. Reimpresi6n. --
1983. p. 44. 
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Por ahora, s61o hacemos esta breve referencia toda vez que más -

adelante, esta figura será tratada en toda su amplitud. 

El Decomiso. Ea un acto administrativo que entrena una ssnci6n -

-pena accesoria- consistente en la p4rdida, en favor del Estado, 

de loa instrumentos y efectos que sirvieron pare cometer un del~ 

to. 

El artículo 24 del C6digo Penal enumera como pena, la párdide de 

los instrumentos del delito. El artículo 40 del propio c6digo s~ 

ftala que serán decomisados todos los objetos de uso prohibido 

con los que se cometa o intente cometer un delito; asimismo, se­

decomiaarán los objetos de uso lícito, en caso de que el acusado 

fuere condenado por delito intencional; en caso de que dichos ok 

jetos pertenezcan a tercera persona, s61o se decomisarán cusndo­

haysn sido empleados para fines deliotuosos con conocimiento del 

duefl.o. 

La Confiscación. Figura que consiste en el apoderamiento, por -­

parte del Estado, y sin apoyo legsl alguno, de los bienes de los 

particulares. La Oonstituci6n Politice de los Estados Unidos Me­

xicanos, en su articulo 22, ls prohíbe. 

2. LAS FUNCIONES SOCIALES DEL ESTADO. 

La funci6n social del Estado, independientemente de su régimen,­

tiende en forma directa o indirecta, a atender y satisfacer lae­

necesidedes de la colectividad, complementada con la cooperaoi6n 
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general. Pero para ésto, es imprescindible la organizaci6n para­

tal fin. El Estado necesita actuar, estar en actividad constante. 

Actividad que corresponde R su estructura org~nica inmediata. De 

acuerdo al contenido de las funciones de los 6rgsnos del Estado, 

en el desarrollo de su actividad, encontrAmos tres funciones f1J!!. 

damentalee: 

1. La actividad que disponga les normas generales que deben ee-­

tructurar al Estado y reglamentar las relaciones de éste y los -

ciudadanos; asi como las relaciones de loa individuos entre si. 

Lo dicho se refiere e la funci6n legislativa. 

2. Además, el Estado debe tener una funci6n encaminada a tutelar 

el 6rgnno jurídico definiendo la norma precisa a aplicar en los­

casos particulares. ( 7) Esta ea la funci6n jurisdiccional. 

J. Por último, lR funci6n esencial del Estado (pues si áata está 

mal encauzada o mol aplicada, las dos anteriores tendrían que B.)! 

frir rechazo por parte de la sociedad), es su ectuaci6n satisfa­

ciendo les necesidades de los ciudRdanos, fomentando aei el bie­

nestar y progreso da la colectividad. Esta es la funci6n admini.!!. 

trstiva, que corresponde al Poder Ejecutivo, denominaci6n que d~ 

riva del hecho de ejecutar precisamente los actos necesarios pa­

ra la satisfacci6n de las neceeidades sociales al amparo de la -

ley. 

(7). Porrúa Párez Francisco. Teoria del Estado. Segunda Edici6n. 
Ed. Porrúa, fuéxico, 1958. p. 318. 
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En el Estado moderno, cuya estructura nos ha servido de base pa­

ra establecer los principios generales en que consiste su teoria, 

es decir, la Teoría del Estado, existen de manera necesaria,sie~ 

pre esas tres fWlciones típicRs, a travás de las cuales se mani­

fiesta el poder supremo o soberanía. 

Flexibilidad de la divisi6n de Poderes. También es de tomarse en 

cuenta que existe, no una divisi6n tajante entre las funciones -

del Est~do, es decir, entre los Poderes, sino que, de acuerdo a­

la doctrina moderna, existe una flexibilidad en la sepnraci6n de 

los poderes. 

Acorde con la m·U1era de pensar de Monteequieu, los poderes cn--­

rresponderian absoluta y tajente~ente a 6rgnnos diferentes. La -

atenci6n R sus funciones específicas y, su separaci6n, aseguraba 

el equilibrio de los poderee y evitaba lae interferencias de co~ 

petencia.(8) 

Sin emb~rgo, esta rigidéz de divisi6n de poderes obstaculiza le-

marcha del Estado moderno, el que necesita de unns relaciones ªll 

tre poderes y mayor flexibilidad en la atribuci6n de funciones -

que le son designadas. 

No quiere decir esto que se acabe con el concepto de diviei6n de 

poderes, pero según las necesidades prácticas, se vuelve flexi -

ble dicha atribuci6n adem1s que se le conceden funciones especi-

(8). Montesquieu. Charlee de Secondat, bar6n de. "Del Espíritu -
de las Leyes". Estudio preliminar de Daniel Moreno. Sta edi 
ci6n. ~éxico, 1982. F.dit. Porrúa. Libro XI. pp. 115 y as. 



- 11 -

ficas, que son substnncialmente diferentes, con un contenido di~ 

tinto de las que les corresponden en vista de su denominaci6n -­

formal. 

Se ha tratedo de precisar el carÁcter esencial de los actos admj,_ 

nistrativos, diferenciándolos de los actos legislativo y juris -

diccionnl. Para ello se han propuesto dos mátodos: 

1. El método formal consiste en atribuirle el acto la naturaleza 

del érgano de donde emana, con independencia de su contenido o -

datos esenciales; este criterio también se conoce como subjetivo 

u orgánico, nsi, serÁn actos legislativos absolutamente todos -­

los que realice el Congreso de la Uni6n o cualquiera de sus cám,!!_ 

ras por separado, setos jurisdiccionales todos los que emanen --

d~l Poder Judicial, y actos administrativos todos aquellos cuyo­

sujeto sea un 6rgano de la ndcinistraci6n. 

2. El criterio material, intrínseco o esencial, trata de perfi -

lar los caracteres específicos de cada uno de estos actos, basá!o 

dese p~ra ellos en los notBe esenciales que distinguen y CAract_g_ 

rizan e cada clase de actos. (9) 

Sin e~bargo, esae ~tribucionee expresadas en los criterios ente-

rieres, se hacen de manerA excepcional y subsidiaria, ya que en-

el estudio del Derecho Administrativo encontramos funciones ju -

risdiccionales y le~islativas del Ejecutivo. 

(9). Acoata Romero Miguel. Teoria General del Derecho Administra 
tivo. Editorial Porrúa, México 1983. 5te. edici6n. páginas: 
132 y 133. 
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Trataremos de hacer un breve an9lisis de éstos casos de ejerci-­

cio de funciones distintas a le propia o peculiar, por cada uno-

de los tres poderes: 

A. Funci6n legislotiva del Poder Ejecutivo. Este caso lo encon--

trAmos cu1ndo el poder ejecutivo e~pide reglamentos, rigurosamerr 

te, el poder ejecutivo está legislando, aunque sus actos legisl~ 

tivos tengan menor jerarquÍA que los que emanan del propio poder 

legislativo. 

B. Función jurisdiccional por el Ejecutivo. Los c9sos mas claros 

son los de las junt~s de Concilieci6n y Arbitrgje, que son tribu 

n~les de derecho del tr~bsjo; asi como el Tribunal Fiscal de la­

Feder•c16n; el Tribunal de lo Contencioso. Los procedimientos -­

que Ahí se desenvuelven, se hacen ante autoridades ajenqs al po­

der judiciRl, pero no tienen, igualmente, desde un ~ngulo í'ormal, 

apRriencis. o estructurA. de tribunales. ?r:uchos de estos procedi--

mientas se desenvuelven simplemente ante el jefe o el director -

de alguna o:icina de tipo estrictamente sdministrstivo.(10) 

C. Función Administr~tivR ejercida por el Poder Legislativo. Los 

6rg9nos legislativos, l~s C9m~r~s, o el Congreso, desenvuelven-­

neces:=trimrente unc:i serie de "'::ti•ridades que son O.e nnturaleza a.2_ 

ministrstiva, por ejemplo, al hacer 3dquisiciones, al no~brar em 

pleados, al comprar mnteri9les coao p~pel, máquinns de escribir; 

al contratar servicios o adquirir libros, por ejemplo para la bi 

( 10). Serrn Rojss Andrés. Ciencia Política. Instituto l'lexic,mo -
de Cultura. ~éxico, Ed. 1971. Tomo I. p. 483. 
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blioteca del Congreso. Las autorizaciones para que los ciudada-­

nos mexicanos puedan recibir y usar distinciones y condecoracio­

nes de gobiernos extranjeros, ssi como los permisos que el Presi 

dente de la República debe solicitar para ausentarse del país. 

Todos estos actos son de naturaleza administrativa, y son desa--

rrolladoa o desenvueltos por el poder legislativo. 

D. Funci6n jurisdiccional ejercida por el Poder Legislativo. El­

poder legislativo puede llegar a deaempefiar funciones jurisdic-­

cionales y, tal ~s el caso del gran jurado que contempla nuestra 

Constituci6n general(11), en los casos de las reaponsabilidadea­

de los ftmcionerios públicos, ya sea por delitos comunes, en los 

que se erige en gran jurado la Cámara de Diputados, para deapo-­

jRr del fuero constitucional al funcionario respectivo; o en el­

caso de delitos oficialea,en qua se erige en Gran Jurado la Cáma 

ra de Senadores. Ea indudable que las funciones que debe reali-­

zar el poder legislativo conforme a lea normas constitucionalea­

citadaa, son funciones de carácter estrictamente jurisdiccional. 

E. Funci6n Administrativa deaempeffada por el Poder Judicial. 

Igualmente que el poder legislativo, también el poder judicial -

deae~peffe una serie de fll.!lciones de tipo administrativo, cuando-

contrata servicios, realiza ad~uieicionea, arrienda locales,etc. 

F. Función legislativa por el Poder Judicial. El poder judicial, 

por otra parte, también llega a deaempeftar funciones de tipo le­

( 11). Constituci6n Politice de los Estados Unidos Mexicanos. Ar-
ticulas 74, fracc. V; y 76, frece. VII. 
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gislativo, por ejemplo, el dictar un reglamento pera el funcion~ 

miento de los propios 6rganos judiciales,o dictar jurisprudencia. 

3. FL S3nVICIO PUBLICO Y ó"tl CONCESION. 

El de servicio público es un concepto que en su momento constit~ 

y6 el eje de ln natividad administrativa, y consecuentemente, el 

objeto de reguleci6n casi único del derecho od~inistretivo. 

LA noci6n de servicio público se revisa continuamente a fin de -

adecuar a ella l~s Acciones que actunlmente realiza le ~doinis--

traci6n pública. 

Al mnrgen de las referencias constitucionales y legales Al téru:,1 

no "servicio público", no existe une definici6n legislsdR eobre­

e1 mismo. La Supre~a Corte de Justicia de le NPci6n,sin embargo, 

hn aportado un concepto jurisprudencial del servicio público, al 

afirir.ar que: " .•• El Estado para dsr satis1'3cci6n en forma regu-­

lar y continua ~ ciertns ca~egorias de necesidades de interés !l!l. 

ner~l, puede de.i;ermin~r qué actividad es deben eer conaider~1dns-­

como servicio público y establecer, desde luec;o, un régimeri jur_! 

dico especial c¡ue ten¡¡a por objeto fecilitar el que satisfagan-­

rápida y cum~lidarr.ente l's necesidades que determine la daclara­

ci6n del servicio público. El Estado puede preatar directnmente­

el servicio o bien darlo en concesi6n que se otorgue a particul~ 

res o empresas, pero en ambos cosos ee indiopensúble que medi~n­

te el Poder Legislativo se haga la declaraci6n respectiva y ee--

• 6 
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reglamente el eervicio •• ".(12) 

Pretendiendo obtener lo oerecterietico del servicio público, se·· 

han seguido los siguientes criterios: 

1, Le concepci6n subjetiva u orgánica que selecciona como cereo­

teristico el 6rg~no c sujeto del servicio público, es en éste "-! 
timo sentido con referencia el elemento subjetivo, que debemos-­

usar lR expreei6n de servicio público, comprendiendo en éste tan 

s6lo al servicio atendido por 6rgRnos del Estado, sea directamen 

te o por medio de concesiones. 

2. Le concepci6n formal, atendiendo el procedimiento de organiz~ 

ci6n del servicio público y e lee cl~usulee que lo constituyen,­

eeto es, a le discipline jurídica que siga su actividad. Con un­

procedimiento especial, que no tiene el derecho privado, se dan­

satiefeocionee e necesidades de inter6e general y eue oláueulee­

configuran un r6gimen jurídico especial que vincule el funciona­

miento regular y cont1nuo del servicio, le situación jurídica de 

los :individuos ~dscritos al mismo, le condici6n jurídica de lae­

coeae, la competencia de loe Tribunales Administrativos, los ac­

tos juridicoe reelizsdoe por quienes gestionen el servicio y en­

fin, le circunstancie de que les reglas especiales eplioeblee, a 

los servicios públicos son en todo momento modificables por lae­

leyee y reglamentos. 

(12). Ap6ndice de Jurisprudencia 1917-1975, Jurieprudencie del-­
Pleno. 1e, pnrte, Jurisprudencia 6. p. 18, 
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J. La concepci6n.m3terial de ectivided que ve le naturaleza de-­

la actividad, con sus notas específicas de interés general sea-­

cual fuere el 6rg3no público o privado que los setisfage o reali 

ce. Gabino Fraga la coní'igure en forma estricta a uno actividad-

deetinadn a satisfacer una necesidad colectiva de carecter mate-

rial, económico o cultural, mediante prestaciones concretas e in 

dividualizadas, sujetas e un régimen jurídico que les impongan-­

adecuación, regularidad y uniformidad(13). Pnra dicho tratadista 

le noción de servicio público es le bese del derecho administra-

tivo sin dejar de reconocer su existencia. 

Ahora bien, se ha dicho que el servicio público limita la activi 

dad estatal s la satisfacción de necesidades colectivas, median­

te prestaciones dirigidas directa o inmediatamente a las persa-­

nas individualI:'.ente consideradas, que presta un servicio público. 

Es decir, p~ra que exista un servicio público, debe haber siem-~ 

pre un usuario. La administración es el Estado que ~ctúa, une de 

sus foru:.es de ectunci6n o sea el llamado servicio público, como­

técnice jurídico par~ satisfacer necesidades sociales, es la ac-

tivided social del Est,do¡ cuya titularidad constituye el elemen 

to primordial del servicio público. Esto es, la edministraci6n-­

se reeerva la titularidad de determinsde actividad, con prohibi­

ciones del libre ejercicio de le misma por los particulares.Esas 

actividades se v~elven inaccesibles a la libre inicintiva de los 

(13). Fraga Gabino. Derecho Administrativo. Editorial Porrúa. m! 
xico, 1982. 22 edici6n. p. 25. 
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individuos y de lAs empresas privndas. La calidad del titular,de 

duefio de la actividad de servicio público es independiente de su 

ejecutebilidad, es decir, del conjunto de actos cuya producci6n­

materializa la actividad de servicio público.(14) 

Dicha ejecutebilidad puede concederse, pero ello no se traduce-­

en su enAjenación. El servicio público se concesiona, no se ven-

de. 

Concluyendo, el servicio público es la actividad de la cual ea-­

el titular el Estado, y que en forme directa o indirecta setisf~ 

ce necesid~des colectivas, de una mqnera regular, continua y un1 

forme. 

La regularidad y continuidad significan que el servicio público-

debe prestarse en la misma forma como lo exigen las necesidadea­

colectivas, y debe ser diario, de momento a mo~ento, continuada­

mente. Las car~cterísticas anteriores hacen que el servicio pú--

blico se rija generslcente por disposiciones que tutelen impera-

tivamente el interés social e impiden quebrantes o desarticula-­

cianea, motivadas por voluntades particulares, en oposici6n al-­

orden jurídico, adnptnndo el servicio A l~s necesidades del mo--

mento. 

Diversas disposicionea que aluden, con distinto contenido, al -­

Servicio Público: 

(14). Constituci6n Política de los Estados Unidos ~exicanos, ar­
ticulo 28. 
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CONSTITUCION ~DERAL: 

Art. 50, •• "Nadie podrá ser obligado a prestar trabajos persona-­

les sin la justa retribución y sin su pleno consentimiento" ••• 

• • • "En cuanto a los servicios públicos sólo podrán ser obligato­

rios, en los términos que establezcan las leyes respecti•taa, el­

de las arm3e y los de jurados, asi como el desempefto de los car­

gos canee jiles y los de elecci6n popular, directa o indirecta" .. 

Art. 13, "Nadie puede ser juzgado por leyes privativas ni por tr_! 

bun~les especiales. Ninguna persona o corporaci6n puede ~ener--­

fuero, ni gozar mes emolumentos que los que sean compensaci6n de 

servicios públicos y estén fijados por la ley" ••• 

Art. 27 .•..• •II ... Los obispados, cases curales, seminarios, Asi­

los o colegios de asociaciones religiosas, conventos o cua1quier 

otro edificio que hubiere sido construido o destinedo a la admi­

nistración, propagnnda o enseftanza de un culto religioso, pasa-­

r~n desde luego de pleno derecho, nl dominio directo de la na--­

ci6n, para destinarse exclusivamente a los servicios públicos de 

la Federación o de los Estados en sus respectivas jurisdiccio---

nes" . 

••• VI ••• "Los Estados y el Distrito Federal, lo mismo que los Mu­

nicipios de toda le República, tendrán plena capacidad p~ra ad-­

quirir y poseer todos los bienes raíces necesarios para loa ser­

vicios públicos" ..• 

Art. 28 ••• "Se exceptúa ta~.bién de lo previsto en la primera par-
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te del primer párrafo de éste articulo la preetaci6n del eervi-­

cio público de banca y crédito• ••• 

El Estado, sujetándose e lee leyes, podré en caeos de inter6e ~ · 

neral, conceeioner le preeteci6n de servicios públicos o le ex-­

ploteci6n, uso y aprovechamiento de bienes de dominio de la Fad~ 

reci6n, salvo les excepciones que lee mismas prevengan• ••• 

•.•• "Le sujeci6n e regímenes de servicio público se apegará e lo 

dispuesto por le Conetituci6n y s6lo podré llevarse e cebo me--­

diente ley". 

Art. 123. • ••• XVIII. Les huelgas serán licites cuando tengan por 

objeto conseguir el equilibrio entre los diversos factores de la 

producci6n srminizando los derechos del trabajo con loe del cep1 

tal. En loe servicios públicos seré obligatorio pare los trsbaj_!! 

dores.dar aviso, con diez días de anticipaci6n, a le Junta de -­

Conciliaci6n y Arbitraje de la feche sefialada pera le suspensi6n 

del trabajo" ••• 

Art. 132. "Los fuertes, loe cuarteles, almacenes de dep6sito y -

demás bienes inmuebles destinados por el Gobierno de la Uni6n al 

servicio público o el uso común, estarán sujetos e le Jurisdic-­

ci6n de los Poderes Federales en loe t'rminos que establezca la­

ley que expediré el Congreeo de le Uni6n•. 

CODIGO PENAL: 

Art. 224. Se sancionaré e quien con motivo de su empleo, CArgo o 
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comisi6n en el servicio público, haya incurrido en :nriquecimie~ 

to ilícito •••.•.• 

LEY FELERAL DEL TRA.ilAJO: 

Art. 452. El escrito de su empluzamiento de huelga deoerá satis­

facer los requisitos siguientes: 

••• III. '~l aviso para la suspensión de laa labores deberá darse, 

por lo menos con seis días de anticipación a la fecha señal~da-­

pn.rR. suspender el traoajo y con diez días cuanéio se trate de se.r, 

vicios públicos. El término se cantará desde el día y hora en -­

que el patrón quede notificado". 

Art. 455 .• "Para los efectos de este tí tul o, se entiende por ser­

vicios públicos: los de comunicAciones y transportes, los de gns, 

los de luz y energía eléctrica, los de limpia, y los de aprovi-­

sionamiento y distribución de aguas destinadas al servicio de P.fl 

bleciones, los sanitarios, los de hospitales, los de cementerios 

y los de alimentación cuando se refieran a ~rticulos de primera­

neceeidad, siempre que en éste último caso, se afec~e alguna ra­

ma completa del servicio". 

LEY ORGANICA DEL DEPA.·t'rAloIEi:To DEL DISTRITO FEDERAL: 

Art. 36. "El Departamento del Distrito Federal tendrá las sigui e!)_ 

tes atribuciones: 

•••• III. Determinar la actividad que deba considerarse de servi­

cio público, con base en las disposiciones de éstia y otras leyes 

r_elativas". 
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"IV. Decidir si el servicio público a que se refiere la fracción­

an terior deba ser prestado por sí o en coleboraci6n con organis­

mos descentr3lizados, empresas de perticipaci6n estntAl, o con--

particulares, o bien, si debe concesionarse; 

V. Reglamentar le prestación de todo servicio público; 

VI. Vigilar la debida prestación de los servicios públicos". 

RL REGH,_.N DE COl!CESIOl!ES. Uno de los medios fundamentales por -

los que el Estado efectúa su labor ~dministrativa, es la conce-­

sión. Esto concepto no está definido en nuestr?s disposiciones-­

legAlea, se le identifica o confunde con la Autorizaci6n, licen­

cio o permiso; Por ello, primeramente haremos por tener una idea 

de concesión, citnndo pare ello ~lguno de los conceptos que la-­

doctrine nos proporciona; Así la encontrPmos como "El aprovecha­

miento por pP.rte de los particulares, de le explot~ción de un -­

servicio público o de bienes que forman parte del Estedo".(15) 

'Es el acto jurídico que tiene por objeto dAr a un particular un­

poder jurídico, sobre une manifestación de la administración pú­

blica" o bien, como "los 9Ctos del Poder Público quP. dan fecult.!!. 

des a los particulqres pare el establecimiento y explotación de­

un servicio público o pera la explotación o aprovechamiento de-­

bienes del dominio directo y de propiedad de lA nAción"; o tam-­

bien como: "El procedimiento que unn persona pública, denominada 

(15). Pérez de León. Notas de Derecho Constitucional y Adminis--
tretivo. Ed. Porrúa, M6xico 1982. 5ta. edici6n. p. 224. 
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autoridad cedente, confia a una persona fisica o moral llamada-­

concesionario, el cuidado de manejar un servicio público, bajo--

. el control de le autoridRd ceden~e, mediante una re~uneraci6n--­

que generalmente consiste en las cuotas que el concesionario pe~ 

cibirá de los usuarios del servicio"; por último: "La grncin o-­

merced que el Estado otorga a un p3rticular pera crear un dere-­

cho, tolerarlo o psra permitir su ejercicio, ya sea que el Esta­

co lo otorgue en formu espontánea, o o solicitud del pqrticular" 

(16). El art. 27 constitucior.al nos froporcionq e~e~entos para-­

conceptuar a la concesión, al est3blecer ~ue: 

Art. 27 .. "Sólo los mexicanos por nAcimier: to o por naturalización 

y las sociedades mexicenas tienen derecí.10 para adquirir el domi-

nio de las tierras, Hguas y sua accesiones, o par'3 obtener conc~ 

sienes de explotación de minas o aguas. El Estado podrá conceder 

el mismo derecho e ... " 

ConeiderPndo lo expuesto, se realzan los siguientes elementos: 

a) Son otorgadas tL~ilP.teralmente por el Estado. 

b) CreP.n en I~e\Qr. de un particular, persona fisicR o moral, un--

d~recho que entes no tenia. 

c) Ese derecho puede consistir en: ln e:cplot·· '.'i6n de un servicio 

público, o en el e.proJechc.reiento de bienes propios i!e la llaci6n. 

En este orden de ideas, es f~ctible dividir lqs concesiones en--

(16). Constituci6n Política de los Estados Unidos Mexicanos. Ar­
ticulo 27. 
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1. Concesi6n pare explotar un servicio público. Por medio del--­

C\1a1, el concesionario ee encargará temporalmente de su presta-­

ci6n, bajo la vigilancia del Estado. 

2. Conceai6n para explotar bienes del dominio directo o de pro-~ 

piedad de la naci6n. A través del cual el particular podrá apro­

vechar loa bienes que explota, aegil.n loa requisitos que le fije­

la ley. 

En las concesiones de servicio, primordialmente son tres lae pa_;: 

tes interventoras: el Estado concedente, que otorga la concesi6n, 

el particular concesionario, en favor del cual se crea un dere-­

cho; y finalmente, el público, directamente beneficiado por la-­

prestación del servicio motivo de le conceai6n. 

Por lo que respecta en las concesiones de la explotaci6n de bie­

nes, solamente relacionamos al Estado y al particular que reci-­

bi6 la concesi6n, porque en este caso no existe interés directo­

del público. 

Pero en ambos casos, el Estado observará la vigilancia necesaria 

cerciorándoae eai de que el particular cumpla con las condicio-­

nea y re~uiaitos legales estipulados pera el otorgamiento de la­

concesi6n. 

Una vez otorgada la conceai6n, el particular principia a reali-­

zar la explotaci6n de que se trate, sin embargo, en ocesiones--­

puede suceder que las cargas pa~a ejecutarlas se graven, o tam-­

bién puede suceder que se haga imposible la ejecuci6n. Primera~ 
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mente, aunque la actividad le resulta mas onerosa,pero asimisco, 

la administraci6n no debe dejar ceer la carga sobre el particu-­

lar, y al efecto puede otorgarle determinadn compensaci6n, cuan­

do menos para que cubra las pérdid~s sufridas. 

LA REVERSIO!i. Tiene por objeto hacer que tedas las instalaciones 

y obras efectuadas con motivo de lA concesi6n,paaen a ser propí~ 

dad del Estado. 

La ley regulará en qué casos opera la reverai6n (p.ej: el cumpl_i 

miento del término parR el que fué otorgada la concesi6n). 

Se justifica la reversi6n en vista de que ella le sirve al Esta­

do para impedir que un servicio público se vea interrumpido en-­

su prestuci6n, o que a falta de explotaci6n de un bien propiedad 

de la naci6n, afecte en forma directa loe intereses de la colec­

tividad. 

Además, se estima que para el momento en que se efectúa la re-ve.!: 

si6n, el concesionario habrá recuperado en forme total las inve.i;: 

sienes que heya hecho, pero en caso de no ser asi, el Estado 

equitativamente debrá indemnizarlos de acuerdo a la cantidad no­

recuperada. 

EL RESCATE. Instituci6n que consiste en la posibilidad que tiene 

el Estado de dar fin a la conceai6n antes de que se venza el té.i;: 

mino por el que fué otorgada. 

Para casos de que el concesionario sea ajeno e loa motivos que-­

tuvo ln autoridad para hacer valer el rescate, tendrá derecho a-
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una indemnización en cantidad suficiente para cubrir los benefi­

cios que no percibiría durante el tiempo que resta de vigencia a 

la concesi6n normAlmente. 

·LA REQUISICION Y LA HUELGA DE SERVICIOS PUBLICOS. Hemos hablado­

de una manera general y somera del servicio público. Sobre la d~ 

finición de huelga no abundaremos a estudiarla, ya que es una 

inatituci6n que pertenece al Derecho Laboral, bast~ seftaler que­

exiete una disparidad doctrin&l entre el concepto de huelga y de 

servicio público, en lo que se refiere a las definiciones de am­

bas instituciones, ya hemos dicho ~ue la doctrina no coincitle en 

la definición de servicios públicos, en contraste con le huelga, 

de la que existen varias definiciones que preponen las legisla-­

cianea y la doctrina. 

Sobre la definición de la huelga solamente apuntaremos la que de 

la misma nos dá la Ley Federal del Trabajo y que a la letra dice: 

"Huelga es la suspensión temporal del trabajo llev"da a cabo por 

una coalici6n de troba jedares". ( 17) 

4, REQUISA Y EXPROPIACION. 

Al comienzo de esta obra, expusimos un concepto de la requisa,v~ 

moa ahora, a definir las clases de la misma, antes de hacer uns­

comparaci6n entre ésta y la expropiaci6n: 

(17). Ley Federal del Trabajo. Articulo 440. 
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Requisa Militar. Puede considerarse como la primogénita de 1As-­

re~uisiciones que caben en el campo del Derecho; ea privativa la 

requisici6n militar de los tiempos de guerra internecionql o re­

vueltas interiores, por lo que también se conoce a la requisi--­

ci6n militar, como requieici6n de guerra. 

Seria muy problemático poder precisar cuár.do y d6nde ae vi6 por­

primera vez la requisici6n militar, pero podemos aventurarnos a­

sefielar que es ten antigua como la guerrA y los ejércitos.En lee 

sociedades primarias en cuento hubo sobre le tierra un grupo que 

conquist6 a sus vecinos, naci6 en formA rudimentaria la requiei­

ci6n mili ter. 

Nosotros entendemos la requiaici6r. militar de la siguiente mane­

ra: 

El acto jurídico unilateral por virtud del cual, la autoridad mi 

litar se allega de loa particulares la propiadad o el uso de bi~ 

nea muebles, el uso de bienes inmuebles o la preetAci6n de servi 

cica personales; con el fin de satisfacer necesidades excepcion~ 

les de interés general, mediante indemnizaciones y conforme a lo 

que establecen las leyes. 

Hay paises entre los que se encuentra México, que han dado una-­

base constitucional a le requisición militar, aei nuestra Const~ 

tuci6n del 5 de Febrero de 1917, en su articulo 26 previene: "En 

tiempo de paz ningún miembro del ejército podrá alojarse en casa 

purticular, contra la voluntad del duefio, ni imponer prestaci6n-
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alguna. En tiempo de guerra, loa militares podrán exigir aloja-­

miento, bagajes, en los términos que establezca la ley marcial--

correspondiente. 

En nuestro pais corresponde a la Secretaria de la Defensa Nacio­

nal, planear, dirigir y manejar, la movilización del país en ca­

so de guerra; formular y ejecutar, en su caso, loe planee y 6rd~ 

nea necesarios para la defensa del pais, y dirigir y asesorar la 

defensa civil, así como adquirir y fabricar armamento, municio-­

nes, vestuario y toda clase de materiales y elementos destinados 

al ejército y a la fuerza aérea( 18), a la Secretaria de Marina-­

corresponde el ejercicio de la soberanía nacional en aguas terr_i 

toriales, así como la vigilancia de las costas del territorio,-­

vías navegables, islas nacionales y la zona econ6mica exclusiva. 

Estos son los fundamentos, en virtud de los cuales la requisi--­

ci6n de guerra es ordenada por las Secretarias de Marina y Defen. 

se, ya que la Ley Orgánica de la Administración Pública Federal­

es, con mucho, posterior n la Constitución Politice del Pais;con. 

sidersmos que el espíritu del legislador presumía cual~uier cue!:_ 

pe bélico. 

La justificación de que en el articulo 26 constitucional se in-­

cluya la requisición militar, consideramos que está en que el -­

ejército y la armada velan por la paz interior del paie y el res 

peto de nuestra unidad nacional, motivo suficiente para que se-­

(18). Ley Orgánica de ls Administración Pública Federal. arte. 
29, fracciones VI y XIV; y 30, fracción IV. 
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brinde todo el apoyo que es menester, a las requisiciones militJ! 

res. 

Requisici6n Civil o AdministrativA. La requisici6n civil se lle­

v~ a cnbo por autoridades civiles, no milit~ree, siendo ésta una 

de las diferencins fundHmen~ales con lA militar. Su objeto pri-­

mordial consiste en que la re·1uisici6n civil está destin~da n S.1!, 

perAr necesidades urcentea de ln poblqci6n civil. 

La divergenciR fundamental en lns requisiciones castrenses y ci­

vil consiste en que l~ una se lleva adelente por fuerzne ~rmedas 

y sólo en época de guerra, y l·~ otrn se concibe únic8m.ente en -­

época de psz, ordenqdn por autorid~des civiles. 

Entendernos por rer¡uisici6n civil, aque¡la ,:¡ue está destinada a-­

superar necesidades de los grupos civiles o de los servicios pd-

blicos, lo que hizo opinar nl destacado profesor Rnfael B;elsa: 

11 Que en las requisiciones civiles puede coneiderorse bRsica la-­

idea de servicio público, pero no es la requisici6n servicio pú-

blico". { 19) 

Componen la requisición civil los mismos elementos que a la cas­

trense y puede recaer sobre P.l uso o la pérdida de bienes mue---

bles, el uso de bienes inmuebles. o la prestación de servicios-­

personales. Ea común que las requisiciones civiles se lleven ndc 

lente por servicios de salubridAdt asister.cia médica, nlojemien­

tos; vestido, o dice Bielsa: •que se efectúan por motivos de al,! 

(19). Bielsa Rafael. El Est~do de Necesidad. Imprenta de la Uni-
versidad Nqcional del Litoral. Rosqrio, 1940. Sta Fé. Rep. 
Argentina. p. 89. 
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menteción general". (20). Cuondo la requisicién civil recae sobre 

servicios personales, son los más comunes, los que se prest~n p.§. 

ra poder extinguir una plsg~, epidemi9 o la cooperación de salv.;J. 

mentes. 

Sobre la requisici6n civil de bienes muebles y de servicios per­

sonales, pueden tomarse ambos para extinguir una plaga, una epi­

demia, cooperar en un salvamento, o en cualquier otro pWlto que­

beneficie a la población civil. 

Como ya a¡nmtar:os, la requisición Administrativa es la misma que 

le requisición civil, ambas son originadas en tiempos de poz y-­

de armonía internA y s6lo tienen CAbida en los estados modernos, 

que cuenten con legislBciones avenzndas. Algwioa te6ricos ia co­

nocen co~o requisici6n administrativa, y otros la denocinan re-­

quisici6n civil, pero tanto una como otra son la misma y persi-­

guen conjuntan::.ente el mismo fin: "Solventar necesidades de la P.Q. 

bl~ci6n civil". Por tanto, al referirnos e este tipo de requisi­

ciones utilizamos indistint3mente los términos r~quisici6n civil 

y re·~Uisici6n Administrativa. 

Cit~ndo en forme somerA las definiciones sntee seftaladas, trota­

remos ahora, de hacer una compar~ci6n entre la requisa y la ex-­

propiación. Esta última institución, tiene carta de ciudadanía -

en nuestro derecho positivo y señAlamos en esta obra el precepto 

(20). nielea Rafael. Ibidem. Ob. Cit. p. 90. 
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constitucional que la encuadra, reglament6ndoae la misma por la­

Ldy de Expropiaci6n, Villegaa Baaavilbaao, considera acertadame.!1 

te a la expropiación como "Una limitación a la propiedod por in­

terés público, que extingue el dominio y le propiedad sin perju_i 

cio de la correspondiente indemnizaci6n". ( 21) A nosotros nos pa­

rece, que más que a limitación a la propiedad, la expropiación--

es una forma de tercinar con la propiedad particular, YA que ex­

tingue el dominio, que dicho de otra manera, es el modo de que--

se vale el Estado para darle fin a la propiedad de loa particul,!!_ 

rea, por lo que consideramos más apropiodo emplear el vocablo--­

terminaci6n. Un concepto más amplio de lo expropinci6n es el que 

emite el maestro Andrés Serra Rojea; "Unfl ecci6n de 19. adcinis-­

treci6n pública, por le cual ella procede en contra de un parti­

cular en la adquisici6n forzada y mediante indemnización, justa-

y previa, de los bienes necesarios para el funcionamiento de loe 

servicios públicos y de~ás seffRlados por el Estado"(22). El au-­

tor antes citado difiere de nuestro texto constitucional; seffa-­

lando que la indemnización sea previ9. 1 término utilizado ente--­

riormente en el articulo 27 constitucional de 1919, mismo que--­

futl •rnriado por el vocablo mediante, reforma que ee realiz6 con­

el objeto de obligar el ~atado, e pegar en el futuro cualquier--

( 21). 

( 22). 

'lillegas Basavilbeso. D. Administrativo. 'ritulo VI, Limit,!!. 
cienes a la Propiedad. Editorial Tipográfica. Ed. Argenti­
na. Buenos Aires, Jun. 25, 1956. 1a. edición. p. 300. 
Serra Rojas Andrés. Derecho Administrativo. II Tomo. Edi-­
torial Porrúa. ruéxico, 1979; 9a. edici6n. p. 621. 
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indemnizaci6n, ye que con el mandamiento de previo que original­

mente tenia el articulo comentado, se obligaba e cubrir el impo.!: 

te de le indemniz3ci6n por enticipedo, cose 1ue ponía en aprieto 

al Estado, que frecuentemente carecía de numerario pera liquidar 

el importe de las indemnizaciones. 

Por otra p'lrte Fritz Eleiner, ve en la re·¡uiaici6n "Una expropi.!!_ 

ci6n sumarisima"(23). Este comentario ea exceeivo, ya que si --­

bien es conveniente en la requisici6n hAcerae efectiva con tul 

procedimiento r~pido (aumarisimo), no tiene porque concebirse le 

expropiación como una requisición, YA que ambas figuras son di--

versas. 

Concluyendo, seflal3remos las principHles divergencias y lee sim.i 

litudea que a nuestro modo de ver, existen entre le re¡uisici6n­

y le expropieci6n. 

Lea diferencias primordiales a saber, son: 

1. Por lo que se refiere a loa bienes en que recaen. Por la ex-­

propieci6n siempre pierde, el particular, la propiedad, transfi­

riéndola al Estado bien se trate de bienes muebles o inmueblee, 

En cambio en lo requiaici6n el particular, sujeto pasivo de la-­

requisa pierde la propiedad de loa bienes cuando son muebles co~ 

aumibles, ejem: forrajee, combustibles, teles, etc; pero tratán­

dose de bienes muebles no fungibles e inmuebles, s6lomente pier-

(23). Flainer Fritz. Derecho Administrativo. Traducción de Sabino 
Alvarez Gendin. Editorial Labor. 1933, Barcelona. 8a. edi­
ción. p. 254, 
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de el goce y disfrute tetlpcr':;!} de ellos, sesn muebles, inr:;uebles 

o lo combin"lción de Rmbos co:-.o acontece con la requisa de erni:re­

sas. 

2. Tsnto la re;uisici6n cono ln expropisci6n pueden encuqdrRr en 

bienes muebles con le diferenciR de .1ue en la expropiaci6n no r~ 

· cea sobre bienes consumible e o no fungibles, sino que re ese, 9l­

tr~1t~rse de bienes muebles, sobre rr.uebles consistentes en obrr-is­

u objetos cientificos, cul "tura les, ~rtisticos, como pueden ser-­

piezas erqueol6gicas 1 A diferencin con la requisición que puede­

recA.er sobre cualquier tipo de: bienes muebles. 

3. Ys se!":alatios :-¡ue tanto la requisición como lo exFropiaci6n--­

pueden recaer sobre bienes r.iuebles e ir.:11".iebles, s6lo que más de­

ese tipo de bienes la requisici6n encuadrR so"'ore le ;irestaci6n-­

de servicios personales, no esi 1~1 expropiación en donde no cabe 

ningú...~ tipo de trabajos person8les. 

4. Re:firiéndose a le autoridRd t.ue ordenR y lleva adelante les-­

instituciones que nos ocupqn, sí existe una tot~l diferencie. 

Según sabemos, hay varios tipos de re.:uisicio:..es co!:.o son lA ci­

vil, ndministr~tiva o de paz; y la milit~r o de guerra, sie~do-­

aplicables y ejecutndes 3mbas por distintas ~utoridades. ~l pri­

mer tipo de re~uisición lo orden~ l~ autoridad ~dministr~tiva; y 

lo re~1uisici6n militar, únic~r.iente lns Bplic-=i y ordens la autor,i 

CRd mili ter o seq por m.edio de la Secre"t .... r·ía de la :Jefens9 r:•.1Ci,2. 

nal o de la Secre~aría de ~arina, en contr~ste cor. }q expropis--
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ci6n que siempre es ordenPda por autoridades administrativas. 

Las simili tudee entre la re.¡uisici6n y ln expropiaci6n, según 

nuestro criterio, son: 

1. Ambas dimanan de un acto unilateral del Estado . 

. 2. Igualmente, Ambas deben ser f\.<nrladas en 'Derecho y mo'tivadas, -

seBalándose en el decreto según del que se trate, las causas por 

las que se aplica, respetando le garcntie de audiencia a que ti~ 

ne derecho toda persone. 

3. En las dos instituciones debe haber una indeminizaci6n o com­

penseci6n, con lo que el Eetndo repare el deBo causado Al parti­

cular. 

En lee razones argumentadas anteriormente hicimos hincapié en 

que toda requisici6n debe estar fundado en preceptos legales, y­

la rez6n de nuestra asev~rAción, es que en un régimen de Derecho 

no puede estarse al capricho de funcionarios o de intereses poli 

ticos, sino que debe ectu3ree en lo que disponen loe cuerpos le­

gales. 

Desde el Derecho Romano existieron algunas expropiaciones, como­

"la reporaci6n o arreglo de los acueductos para el restebleci~~­

miento de una vía pública"(24). 

En el capítulo siguiente, haremos una breve búsqueda de la requ_i 

sici6n, desde la antiguedad, hasta nuestros dias. 

(24). Petit Eugene. Tretado Elemental de Derecho Romano. Traduc­
ci6n de José Fernádez G. Editora Nacional. 90. edici6n. 
México, 1966. p. 230, ílo. 148 bis. 
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CAPHULO II. A N T E C E D F N T E S H I S T O R I .e O S • 

A. ANTECEDENTES GENERAIES. 

En la Roma antigue, el periodo de la República, fué un~ era pró­

diga en requisiciones militares, debido al 3uge de las conquis-­

tas de las leeiones ro~a.nas. 

For tal motivo, ln población civil tenia que soportur a le sold!! 

desea, por lo que se auspició directauente al saquee y el pilla­

je en territorio de l3s proviencina sojuzg3das por Roma. Como e~ 

ta actitud no podía continuar, el senado romano intervino legis­

lando en provecho de la población civil, normendo las re:1uisici.Q 

nes de las tropas, únicamente podÍ9n realizarse éstas para alle­

garse víveres, ropa, armP.s y transportes, siendo estas normas el 

Bntecedente del derecho positivo más Bntiguo de que se tenga co­

nocir::.iento, en lo que se relaciona a requisicioneo mili tares de­

bienes muebles. 

E2 comienzo de l·~s requisiciones de servicios personales se vi6-

en 13 Reme antigua, cuando los ejércitos, antes de partir a una­

cempo.fí.a se age:jcia.ban escJavos, goleot!'.'s y csrgndores, par:-: las­

campa~es, siendo éste un ancestro, aunque vago, de las requisi-­

ciones mencionadas. Los esclnvos y galeotes tenían llllB capitis-­

diminutio máxima, no se les consideraban personas, sino únicame~ 

te bienes y tenían sobre ellos el "jus fruendi y ebutendi", o co­

mo dice Eugene Petit sobre la cnpitis diminutio méxima:"Son to-­

das las causas de reducción o esclavitud que h3cen perder a la--
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vez la libertad y la ciudadanía". ( 25) 

Por lo que respecta a lAs re~uisiciones de bienes inmuebles,cabe 

recordar les restricciones a la propiedad privada ~ue impcnia el 

derecho romano, y también recordemos que ésta era el derecho de­

ad,1uirir de una cosa todfl la satisfacci6n que pueda proporcionar. 

Este derecho "puede estar limitado par el interés público y por­

o~roa derechos privados que desmiemoren la propiedad (hipotecas, 

servidumbres, etc).(26) 

Acorde a lo A.J1tP.rior, tenemos un u.ntecedente de la requisici6n-­

en cuesti6n, ya que, cott.o se auot6, existía un interés p'Ú.blico,y 

11 además, en cuanto cesa el derecho concurrente, la propiedad 

vuelve automáticamente a su plenitud original". (27) 

En el abuso de la soldadesca no solamente en lo que respecta a -

la mP..nus hospitium, sino en todo lo que se refiere a requisicio-

nes sobre bienes muebles y servicios yersoneles, hizo que como -

coto se re&lr-n..ii?ntnran las requisicionr;s, y asi, en tierr.1,os del-­

emperador Constantino, a6lo ante el prefecto del pretorio, se P.Q. 

dían realizar casos de ur¿encia; naciendo en esta época, uno de­

los ele~entos de exiEte~cia de ln requiaici6n que subsiste hasta 

11=1 t'ecnR, como es el que satisfaga la re~uisici6n, necesidades-­

excepcionales. 

(25). Petit Eugene. Jb. ob. cit. p. 151. 
(26). Floris Mnrgadctnt Guillcrt!!o. El Derecho Romano Privado. 

II edici6n. Editorial Esfinge, México, 1965. p. 188. 
(27). Ibidem. 
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En la época del emperedor Dioclecigno, se ~nndó el grueso de las 

legionP.s romnnas a lAs fronteras del imperio, con el fin de sal­

vaguerdar las posesiones romanes y detener el ataque de los bár-

baros;a1· paso de las legiones rumbo a l~s fronteras, tuvo que a_!:! 

frir la población civil y tolerar lHa requisiciones militares, --

que más que jurídicas, eran producto de la fuerza. 

En la época del emperador Constantino, se ampli6 la jurisdicci6n 

de le menus hospitium, haciendo que disfrutaran de los benefi--­

cios de ~ata, no sólo los militares, oficiales y soldados, aino­

todo el séquito que se utilizaba en lo campar.a. 

En la edad medie y por el mal.llamado derecho de botín (o dere-­

cho de presa), loe aeílores feudales o el rey ee apropiaban del--

gRnado, forrajea, granos, etc. en los lug~rea por los cuales pa­

sabAn y sus huestes no dudaban en llevarse cuanto querían, nece­

sario o no, después, debido a la introduc"ci6n de mercenarios que 

recibían su soldada pera sostenerse, se alivió un poco la aitua-

ci6n. ( 28) 

Por el decreto del 18 de noviembre de 1355, se abolió el derecho 

de presa, terminando así, una de la arbitrariedades de la monar­

quía. 

Bajo el reinado de los Luises XIII y XV, sus hábiles minietroa-­

Richeliu y Mazarino, autorizaron a loa intendentes militares de­

los diferentes cuarteles, que, estratégicamente estaban disemin~ 

(28). Diccionnrio Jurídico ~exicnno. Imprenta del Inst. de Inves 
tigaciones Jurídicas, México, 1984. U.N.A.M. Tomo IX, p,29. 
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dos por todo el territorio francés, a realizar requieiciones,--­

siempre y cuando éstas se lle ;aran a cabo excepcionolr: ente; de-­

biéndo ser objeto de re¡uisici6n perticularmente, los alinentos, 

con los cuáles deberían de surtirse loa almBcenes, asi come ves­

tu6rio y unifo~rees para loe ejércitos y tr~~sportes de C9rga.(29) 

El Derecho Positivo francés apunta une justificación a le requi­

sici6n de servicios personn).es, en lns publicaciones de 23 y 24-

de agosto de 1793, por lo que todos loe hombres, mujeres y niños 

aptos pera el servicio militar deberian cmpu?.ar las armas haste­

que los invasores fueran expulsados del suelo froncés. La prime­

ra ley en este sentido o le más explicite es le votada en 1795 -

por la Convenci6n, en l~ que se disponía que todos los artículos, 

subsistencias y demás productos necesa:-ios pare lo República po­

dían ser req_uisndos y que los del ciudod.R.ho que no acntura la m~ 

dida, serian confiscados.(30) 

Después de la 11 Guerra UundiAl, entre los grnves problemas que­

se tuvieron que solven~Ar en Froncia, estuvo el de olojaffiiento,-

YP que en la posguerra fqltaban lugnres para gu~rnecer y alojar­

e los habitantes civiles y ~ la pobloci6n militar, por lo que se 

decret6 el 11 de octc:bre de 1945, ung diepoaici6n sobre lB requ_i 

sici6n de alcjsmiento. 

( 29). Acosta Romero Liiguel. lb. Cb. Cit. p. 601. 
(30). Diccionario Jurídico. ob. cit. p. 29. 
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Al darse a la luz pública ln qctuAl Constitución irgncesa, del 4 

de octubre de 1958, se vi6 en dicho docwcento; que a pesar de no 

hn.cer reenci6n expresa de lR re11uisici6n militar, el espíritu U.el 

constituyente fue sobreentender esta instituci6n en su articulo-

34: "las prestaciones im¡;.uP.stas por la defE:nsn nacional a los -­

ciudad9.nos en cuAnto a su persona y sus bienes". ( 31) 

En 1920, con motivo de un conflicto de tr~bajo, respecto e una -

huelga de ferrocnrriles, F.e requis6 el servicio personal de los­

trabPjadores ferrocarrileros, evitando el Estado frnnc~s la para 

lizaci6n de l~s empresas fer~oviarias. Fst~ fu~·la prioera vez-­

qne se presentó la requisición de servicios perscnnles con moti­

vo de un~ huelgR de servicio público de trqnsporte. 

B. ANTECE::JENTES EN ¡,;i::xrco. 
P11ra estudiar la requisición en el Derecho ;1.exiceno, tenemos que 

rerr.ont?rnos e l·~s .fuente~ históricP.S, pues son nece~llries p=tra -

comprender el sentido de lns reglqs de derecho o para reconocer­

el espíritu de 1•3s inet;it.i.;.ciones, yr=t. que mediante el estudio de­

los hechos acqecidos en el pasado se puede conocer el origen de­

aquello que rige nue~trR vida actu~l. 

Podemos diYidir n ln historia del Derecho Mexicrmo en vnrios pe-

(31). Acosta Rouero ~. ob. cit. p. 603. 
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ríodoa, mismos que obedecen m1a a necesidades pedagógicas que a­

la realidad de las cosas, ya que en cada evolución del hombre,r~ 

sulta casi imposible delimitar exactamente las etapas por las 

que ha pasado la humanidad. Por consiguiente, la Historia del D~ 

recho Mexicano se clasifica en las siguientes épocas: 

a) Periodo Precolonial. 

b) Periodo Colonial. 

c) Periodo Independiente. 

PERIODO PRECOLONIAL. Tres pueden considerarse loa grupos más --­

avnnzados en estA materia; por orden crono16gico los toltecas,-­

loa mayas y los aztecas, siendo indudable en todos ellos ln in-­

fluencia náhuatl, como que por ello este vocablo significa "gen­

te que se expresa bien y hebla claro". Un estudio de las tres -­

concepciones que en el terreno de lo jurídico tuvieron cado una­

de estas culturas, nos llevaría, al descubri~iento de que unas-­

son antecedentes de las otras y de ahi que el exámen somero que­

haremos de la m3e avanzada y depurada en cuanto al orden social­

y político, la de los aztecas, nos sirva de ejemplo para comprea 

der el grado de adelanto a que llegaron los pueblos pre-cortesia 

nos en la práctica y aplicación de las normas jurídicas. 

El sistema de Propiedad. La tierra era la riqueza más preciada,­

los primitivos pobladores la conquiatGron con sangre, aufrieron­

múltiples penalidades por elle, y correspondía, por tanto,el Rey 
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a los nobles, A los guerreros, a loa dioses y a las priemrRa fa­

milias que las ocuparon. Enajenarla a los plebeyos, a quienes no 

habiAn luchado por ella, significaba un desRstre y un peligro,la 

posesi6n de tierra deba poder, prominencia y holgura. 

Los reinos: CO'lligados de !¿éxico, Texcoco y Tacuba, dominaban a -

la mayor parte de los pueblos que ocupaban lo que después se 11.!! 

mó la Nueva :Espafia, y aún cuando en sus conquistas s6lo perse--­

guíen el botin de guerra, la SUltisi6n y el tributo, el contscto­

frecuente que neces~riamente se establecía entre los pueblos co~ 

quistados y sus conquistndores, era circunstó"i.ncia favorable para 

el intercambio cultural(32). Le lo seftalado antes, se deduce que, 

el botin de guerra es un antecedente, aunque pobre de la requi-­

sici6n, ya que se servían de objetos propiedad de los prisione-­

ros, amén de que también en los 11 terri torioo o pueblos con {Uist~ 

dos, recibían concesiones de tierrRS que trabajaban loe vencidos 

(servicios personales) y cuyos productos servían para sostener-­

al Estado y Rl ejército de sus dominadores". ( 33) 

Es muy raro en estos pueblos, encontrar figuras semejantes a le­

figura jurídica m~teriG de nuestro es~udio, pues si bien, como-­

se anot6, se daba s61amente en lea conquistas, esto se debe a 

que el pueblo azteca tenia su formR de vida, un abuso de vida e~ 

(32). lliendieta Nuñez Lucio. El Derecho Precolonial. Enciclopedia 
Ilustrada ruexicanR. Ed. Porrúa. /,;éxico, 1937. p. 53. 

( 33). A:iranda llasurto Angel. Lo Evolución de México. Editorial -
Herrero, México, 1963, 2a. reimpresión. p. 133. 
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munitaria, siendo la unidad funda~ental de la sociedad azteca,el 

"calpulli n' formrido por todos los individuos q_ue pertenecían al­

"misma lir ... a je 11
, y tenían en común los mismos Ciases tutelares, -­

su templo y su escuela propios, y poseían en con:.ún la tierra q,ue 

les era asignada en el sector de ln ciudad en que vivían. 

PSHIODO COLONIAL. La conquistA trAjo un cP.mbio fundamental en el 

régim~n político y jurídico no s6lo de los mexicRnos, sino de t~ 

dos los pueblos aliAdos de Cortés y de los pueblos sometidos por 

los eztec~s. Conviene aclerar que durAnte el siglo XVI se coneeI 

varan muchas de las instituciones establecidas, tanto por conve­

niencia derivqda de la coloniznci6n, como por h9bérseles encon-­

trado eficaces e :nsustituibles. F.s más, recuérdese que lgs lla­

madas Leyes de Indine establecieron una evidente protecci6n ~arn 

el elemento indígena, nl 'i.Ue consideraron como menor Ce edAd pa­

rq todos los efectos juridicos. 

Puede decirse así., ~1ue existi6 una doble legisln.ción durante le­

colonia; un9 pqra los espAñoles y ceus~s en que estuvieren colu­

didos o bien en que los indigencs atacaran la vida o la persona­

de la población hispánica; otra psr9 juzgar cue~tiones de indios 

con exclusividad o causas en que estos sufrierRn nait:J.ist1.o menos­

cabo en sus intereses o en su persona. Debe decirse con verdod,­

que por desgracia las autoridades del virreinA~o hicieron caso-­

omiso de est8 Últioa legislaci6n y en la mayoría de los juicios-
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pretendían aplicar o aplicaban su propia legisloci6n,la espnftola. 

De nada vali6 la integraci6n del Real Consejo de Indies, instit.J! 

ci6n creada pera dirigir desde el plll"ltc de viste politice a las­

colonias, cuida~do no result~sen afectados los intereses reales­

(de ahi su nombre) y sdministrando later~lmP.nte justicia e tra-­

vés de las llnmedas audiencias. 

La única autoridad absoluta ere el ·:irrey, quien a su careo unía 

el de Presidente de la Heal Audiencia, Gobe~n~do~ General, Capi­

tán General, Intendente de la ReAl Haciende y Ad~inistrador del­

Regio Patronato de Indias. Ee~c es, en persona de este mandata-­

rio se encontraben reunidos todos los poderes coloniales y a6lo­

d2ba cuenta de sus actos al Rey de Espaffa. 

La seguridad y defenea de la Colonia. Para la defenea del terri­

torio contra los ataques de los piratea, así como para rechazar­

los asa:tos de los poblados por porte de los indios rebeldes o-­

loa mal echares, era obligRtorio que todos los vecinos de la Col.Q. 

nia tomaren las armas. Aquí ven:.oe nuevsrriente, eunciue, corr.o se -­

comprende, YAgamente, un antecedente de le prestaci6n de eervi-­

cios personales pera casos de guerr~ o psra seguridad de la so-­

ciedad. 

Igualmente se ve un ances~ro de nuestra figura jurídica de estu­

dio en las peonías, ye .:¡:...e E".l abanüonar "el sistema de la enco-­

mienda, el espafiol lo sustituyó fácilmente por el ºpeana je" ,pues 

los indios carentes de trabajo y de recursos acabaron por ofre--
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cerse en calidad de 11 peones 11 a cambio de recibir la comida y un­

miaerable salario que fluctuaba entre uno y dos reales". (34) 

Lns instituciones sociales y econ6micas. La orgRnizaci6n soCial­

del virreinato, derivada de una conquista armada, provoc6 unas,! 

tuaci6n de grandes divergenciAs econ6micae, .¡ue se tradujo en la 

existencia de numerosas clases sociales. Aparte la sepArP.ci6n r.Q. 

cial, con las naturales ventnjas p~ra los conquistadores, los 

dP.scendientes de los primeros descubridores y colonos, se form6-

una nueva eriRtocrrJciR, que llegó ~ '1.d·1uirir grAn riqueza. La en, 

co~ienda, privilegio otorgado a loe conquistadores y sus descen­

dientes, consistente b4sicamente en el otorgamiento de una grAn­

concesi6n que comprendía cen~enRres y aún millares de indios,fué 

la base del sostén econ6mico de una nueva aristocracia. 

":r~ué una costumbre de repartir indios entre los españoles coloni 

zadores, pBra que pudieran bAneficiarse con el tre:bajo de equé-­

llos. Se utiliz6 le violencia y se llec;6 el abuso, por lo que ee 

provocaron choques, frecuentemente con reli~iosos, 4ue se opo--­

nien e ln explotnción de loe indios. Loe nombres de Bnrtolomé de 

les Casas y de :,:otolinie son Apenas una muestra de multitud de-­

religiosos defensores de los indios. Franciscnnos y Dominicos se 

distinguieron en esa pugna. ºPor la encomienda, un grupo de fam.i_ 

lios de indios, mayor o menor según loe ceses, con sus propios-­

caciques, quedabA sometido a 1~ autoridad de un espsfiol encomen­

dero. Se obligaba e éste jurídicamente e proteger e loe indios-­

(34), Mirnnde Baeurto Angel. ob. cit. p. 222. 
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que asi le habian sido encomendados y a cuidar de su instrucción 

religiosa con loa auxilios del cura doctrinero u. Pero como tem-­

bién tenia derecho a "servicios personales", pronto se lleg6 al-

abuso. La economía en general, tuvo une base de privilegios, loa 

que a la larga, provocaron un gran descontento". (35) 

Lo que parece una requisici6n de servicios personales, tuvo una­

coneecuencia que iría a marcar una etapa deciEiva en la naci6n--

mexicana: su independencia. 

Y a prop6sito del movimiento de independencia, en esta etapa de­

la vida de la naci6n existen diversos ejemplos de requieiciones­

de servicios personales, COI! lo que se 1Jam6 la nieva" que, como 

anotamos antes, nos parece un antecedente de las mencionAdae re­

quisiciones, ya que tiene todos los elementos de esa figura,como 

son: "el que en forma unilateral el Estado se allegue de los pu.!:, 

ticulares la prestaci6n de servicios personales con el fin de s~ 

tisfacer necesidades excepcionales mediante la indemnizaci6n°. 

Es indudable que el Estado en le leva conseb-uia en forma partic~ 

lar la prestaci6n de servicios personales, al someter forzadamen 

te s los sujetos requisados al régimen militar. 

La eetisfPcci6n de necesidades excepcionales fué la defensa del­

terri torio nacional o en su defecto, el restablecimiento del or­

den y armonia de le ciudedenie. La 1ndemnizaci6n consistia en la 

retribución, o el pago que se les daba a los sujetos que ingres~ 

(35). Moreno Diaz D!Uliel. Derecho Constitucional Mexicano. 5te. 
edición. Editorial Fax-México, 1979. p. 35. 
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ban por leva e prestar servicios personales como soldados. 

Comentábamos que en el movimiento de independencia, hubo requisi 

ciones de servicios personales como la que llevó a efecto el cal!_ 

dillo Don biiguel Hidalgo, quien, alzado en contra del orden juri 

dico establecido por el gobierno colonial, lanzó desde su cuar-­

tel general, en le ciudad de Gusdelajara, un ~bando de bagajes", 

para el ejército insurgente y de observancia general pera loa ~ 

tendentes, gobernadores y jueces, de las provincias que quedaban 

sujetas en virtud de la guerra a su autoridad de hacho¡ previ--­

niendo dichas autoridades pare autorizar e sus comisionados e ~ 

dividuos de sus tropas que tomaran cabolgaduras, forrajes, etc.-

necesarios en las campañas. prohibie~do lUe no se Apoderaran de­

talea e:fectoe de propia autoridad". (JG) 

Cabe hacer mención que el prócer Miguel Hidalgo, con un sentid o­

de justicia prohibió que se apodernran lAs tropas de mutuo pro-­

pie loa bienes que necesitaran para campaila; es nuestra op1ni6n­

que pera éstas requisiciones no hubo indemnización. 

Guillermo CnbBnellas seilela: "cada vez es menor la necesidad de­

caballeria en los ejércitos modernos, por lo ~ue actualmente se­

requisan menos caballcs"(J7}, pero en la época ce Don Miguel Hi­

dalgo, era de importancia vital para los ejércitos, la caballa-­

ría. 
(36). 

(37). 

Dubl!ln bl. y J. lila. Lozano. Leg1alaci6n Mexicana. Imprenta­
del Comercio. Tomo I. Ed.Oficial. México, 1876. p. 339. 
Cabanellaa Guillermo. Diccionario de Derecho Usual. Tomo-­
III. Ed. Helinsta. 11a. edición. Buenos Airea, 1977.p.561. 
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El Generalísimo Dn. José Ma. l>!orelos, teniente general del mismo 

ejército insurgente, general en jefe de les tropas .del sur, en la 

ciudad de Tecpan, Guerrero, dict6 un decreto que contenía diver­

sns medidas sobre le guerra, prohibiendo que ningún oficial de-­

sus tropas y coffiisionados, excediéndose en sus facultades echara 

mano de los bienes de los ricos, europeos o criollos, sin orden­

expresA del superior de lg expedici6n y con el orden y reglas -­

que deben eíectu"1rse por eecuestro o embargo, p'3r~1 que tenga el­

uso debido, sicuiendo un régi~en de leg~lidad. 

Morelos sef!aló: 11 que las req,uisicior.es deberÍAn seguir determin_!! 

do procedimiento, y que éstas siempre deberían de tPner el visto 

bueno del jefe de la expedici6n 11
• 

T~m to los disposiciones de Don José t .. a. r.;orelos, como las de Don 

1dguel Hidalgo y Costilla, de ::o abusar de lfl requisici6n, sino­

que se condicion6 ésta a la carestía de caballos, ropas, Plimen­

tos y armas para lns campe~ns, honran los movimientos insurgen-­

tes de independencia, ya que se dejo ver uno sana intenci6n. 

PERIODO IHDEP?NDIE!;TE. Ya h:orelos en su documento titulado "Sen­

tür:ientos de la Haciónº y con el cuHl se inAuguraron los traba-­

jos del Congreso de Cnilpencingo el 14 de septiemure de 181),di6 

a conocer en nuestro prds, l~s ideAs de soberanía, de represent.Q_ 

ci6n popul9r, de divisi6n de poderes y algunos derechos del hoffi­

bre en torno .'3.l concepto de libertad. Como se sabe el Congreso--
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de Chilpancingo y la lla~ada Constit~ci6n de Apatzingén, conoci­

da hiSt6ricamente como Decreto Constitucional pare la Libertad -

de ln Ar:rérica r¿ex.ica."la, fueron lA. reE"puesta de loe insurgentes a 

la promulgación de ls Constitución de Cádiz que con plenitud dc­

principios liberales pretendi6 detener el ansia libertadorB de-­

lHs colonias de América. 

Pero es indiscutible que a falta de una legislación propiA y que 

pudiera resultar apta pare nusstres necesidrides como nnci6n indJ! 

pendiente a p\lrtir del 2$ de septiembre de 1821, hubo de adopt3!: 

se la legislación coloninl con ligere.s ~edificaciones y "Plicán-

Cola a casos concretos en los que no pudiera darse una interpre­

tación específica por porte de nuestros tribunales. Oficialmente 

no fué sin embargo, hasta 1837 qut se orden6 se siguiera aplican 

do el Derecho 'Español en aquellos 1ue no se opusiera a la legis­

laci6n nacional ·1ue se fué integrondo en las diversas ramas jur_! 

dices. 

Consultando la obra del maestro Felipe Tena Ra~irez (38), inten-

tamos analiznr y 1 de e eta forma, transcribir, lo •1ue a nuestro-­

juicio es el ~ntecedente constitucional de la requisición en las 

diferentes ~pocas, mencionando al mis~o tiempo los articulas que 

le daban, fundamento legal. 

(38). Tena Rnmirez Felipe. Leyes Fund'1centnlee de !!.éx1 co. Edito­
ri~l Porrda. 12a. edici6n. ~éxico, 1983. p. 59 y ss. 
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DE LA COI!STI'I'UCION :<'SPAf.OLA DF CADIZ. TITULO I. 

CA'?ITULO I. 

De la Naci6n Espnftola: 

Art. 4. la Naci6n est~ obl ie;ada a conservar y pro"teger PO'-' 1 eyes 

snbi~s y justns la libertAd civil, la propiedad y los demás der~ 

ches legítimos de todos los individuos que la componen. 

CAPITGLO II. 

DB los Espafioles. 

Art. 9. Está asimismo obligado todo es~afiol a defender la patria 

con las arm~s, cuando sea llaoado por la ley. 

DE LAS :OASES CONSTITUCIONALES ACE?rA:JAS PO:i EL SEGU!rr:O CONGRESO 

l.IBXIC/u'iO AL II!S1'ALARSE El! 24 DE FEBRE!'O :JE 1822. 

Secci6n Primera. 

Disposiciones Generqles. Capitulo Unico. 

Art. 10. La CASB de todo ciudadano, es un asilo inviolable. No -

podrá ser Rll~nada sin consentioiento del due~o, o de la persona 

que en el momento hAga veces de tal, que no podrá negqr ~ lo au­

toridad pública p~ra el desempcf.o de sus oficios. Esto se entien. 

de en los casos comúnes; pero en los casos de lesa-majestad div.1 

na y hurnAng, o contrg l~s garantías, y gener~lmente en todos --­

aquellos en que el Juez, bAjo su responsabilidad, califique que­

lo liger'1 tardanza ·'1Ue demandan estos contestaciones pueden fru.!! 

trar la diligencia, procederá al allanamiento de modo que estime 
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más seguro, pero aún ~ata cnlificaci6n quedará sujeto a la mismn 

respons"bilidad. 

Art. 13. El Estado puede exigir el sP.crificio de une propiedad-­

particular pnra el interés común legalmente justificAdo, pero -­

con ln debidP indeminizaci6n. 

DE LAS SIETE JíYES CO!\STI':'UCIWALES BE 1836. PRn:'l'RA. 

Derechos y oblignciones de los mexicanos y habit·1ntes de la 'tep~ 

blica. 

Art. 2. Son Derechos del mexicono: 

••• III. No poder ser privado de ~u propieóed, ni del libre uso y 

aprovechnmiento de ella en "todo ni en p¡;rte. Cuenda algún objeto 

de general y pC.blica utilidad exiga lo contrario, podrá verifi-­

cnrse le privación, si tal circunstnncia fuera c~lificada por el 

Presidente y sus cuatro L;inistros de la capital, por el gobierno 

y junta departRmental en los departamentos ••. 

DE LOS PROYECTOS DE CO:ISTI'füCION DE 1842. PRIMER PROYECTO. 

Título I. DE la N9ci6n Mexicana, su religi6n, terri tcrio, condi­

ción generel de sus habitsntes, y su distribución de eus poderes. 

Garantías Indivld~ales. 

A!"t. 7 • 

. . . XV. La propiedad del intlividuo es inviolFtble; en consecuencia, 

a ninguna peraotla o corpor.rición eclesiásticA o secular que exis­

ta legAltr,ente, puede privlirsele de la suya, ni turbáreele en el-
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libre uso y aprovechamiento de ella, ya consista en cosas, en a~ 

cienes, en derechos o en el ejercicio de una profeei6n o indus-­

tria que le hubiere garantizado la ley. Cuando algún objeto de-­

utilidad pública exigiere su ocupaci6n, el interesado será pre-­

viamente indemnizado. Una ley constitucional dispondrá el modo-­

de proceder en tales casos. 

Derechos y obligaciones del mexicano. 

Art. 16. Es obligación del mexicano respetar y ostener la consti 

tución y leyes de la República, cooperar e la defensa de su pe-­

tria y el restablecimiento del orden público. 

Art. 23. Son obligaciones del ciudadano: 

••• IV. Desempeñar los destinos de carg~ concejil, los de elec--­

ci6n popular y loe otros que por la ley no sean renunciables. 

DE LA CONSTITUCION DE 1857, 

Constituci6n Politice de la República Uexicana, sobre la indee-­

tructible base de su legitima Independencia, proclamada el 16 de 

septiembre de 1810 y consumada el 27 de septiembre de 1821. 

Titulo I. Sacci6n I. Da los derechos del hombre. 

Art. ·5o •. Nadie puede ser obligado e prestar trab'ljos personales, 

sin la justa retribuci6n y sin su pleno consentimiento. La Ley-­

no puede autorizar ningún contrato que tenga por objeto la pérdi 

da o el irrevocable sacrificio de la libertad del hombre, ya sea 

por causa de trabajo, de educaci6n o de voto religioso. Tampoco-
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puede autorizar convenios an que el hombre pacte su proscripción 

o destierro. 

La requiaici6n caatrenEe fué constitucional~ente instituida haa­

tn ésta constitución ( 1857), cuyo art. 26 dice: "En. tiempo de -­

paz ningún militar puede exigir alojamiento, bAgaje, ni otro seJ: 

vicio real o personal, sin el consentimiento del propietario. En 

tiempo de guerra sólo podré hacerlo en los términos que estable_¡;_ 

ca la ley". 

CombatidA la Cor,stitución de 1857 por el Partido Conservador y -

encontrándose el pais en ln más cruenta de les luchas frAticidas 

llP.r.mdA Guerra de rres Anos ( 1858-1860), se dieron sobrAdos eje!!! 

ples de la requisición militar, entre los cuales destacan: 

a)Ei apoderamiento de $ 600 1 000.00 que hizo el ?eneral Leonardo­

Mérquez como jefe del Primer Cuerpo del Ejército Conservgdor,por 

la extremA penuria de ~ste, en GuadalajRre, Jalisco, tomÁndoloa­

de dos conductas que por VAlor de dos millones de pesos habia r~ 

cibido del ~eneral Adrian Woll y debien e~bnrcarse en el Puerto­

de San illRs; habiéndo merecido por esto, la reprobnci6n del Gen~ 

ral Mirnm6n, su destitución y castigo. 

b) Manuel Dobl!3do, pt1r8 moviliz::ir gr!ln número de tropas libera-­

lea hacia Guudalajara orde~ó al General Ignacio Echegaray que --

lle~ase a Lagos una conducta que custodiaba pnrA ser embarcada--
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en TAmpico, Tamps. por un mill6n ciento veintisiete mil, cuatro 

cientos catorce pesos, habi~ndo aprobado plenamente esta opera­

ci6n y nsumido la responsabilidad consiguiente el Genernl San-­

tos Degollado.(39) 

LA REQUISICIO!T EN LA REVOLUC!ON r.:EXICANA. 

Breve Resefta. La Revoluci6n Mexicana estel16 en 1910 contra la­

dictadura de Porfirio Díaz, tuvo varias etepns militares y poli 

tic as, y culmin6 con la adopci6n de lB awmzP.da cona ti tuci6n de 

1917. Se inici6 con el Plnn oe SBn Luis Potosi (para distinguir_ 

lo del Saint Louie Misouri de loa hermBnos Flores Ung6n( 40) el-

20 de noviembre), de Francisco I. Madero, y el levnntamiento de 

los campesinos capitanPadoa en el norte por Francisco Villa y 

en el sur por Emiliano Zupata, que apoyaban la candidatura de 

Uadero. Elegido éste trae lo renuncia de Diez, no logr6 poner -

en práctica el programa social, lo que ocasion6 nuevos alzamie!!. 

tos. En 1913, Victoriano Huerta di6 un golpe contra Mndero; as~ 

sinado éste, Francisco Villa, Al~aro Obreg6n, Venustie.no Garran 

za y Pablo González combatieron a Huerta, que aali6 del peis en 

1914, Carranza tom6 el gobierno y convoc6 al Congreso Constitu­

yente, que tres años después aprob6 la Constitución. 

(39). Diccionario Jurídico. ob. cit. p. 29. 
(40). Arredondo MUflozledo Benjamín. Historia de la Revolución -

Mexicana. Editorial Porrúe Hermanos. 10a. edici6n. México 
1987. p. 84. 
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En ln Revoluci6n ~exicana, se vieron muchos casos de re1uisici6n 

ya sea en la prestnción de servicios personAles, o en la utiliz~ 

ci6n de bienes inmuebles. Exponerr.os a continuación algunos e jet1-

plos: 

••• "Le arbitrAriedad y el desenfreno no reconocen límites en los 

territorios dominados por el huertismo. La leva está a la orden­

del día dentro de la cRpital como en otras ciudades y poblados. 

Ningún individuo mal vestido est6 a sAlvo de ser aprehendido aún 

curindo no hayF.1 cometido delito alguno pnra llev~rlo al cuartel -

m~s pr6ximo o distBnte. Ahí se le cortaba el· pelo a rape, se le­

foníe el W1iforme de soldndo y de p~isa se le enseñ~ba a manejar 

el rifle. Después de dos o tres días de elementalísima enseftanza 

militar era enviado a co~batir contra los revolucionarios.~uchos 

pobres reclutr.s cen ter.ares y miles, no vol vieron a sus hogares, -

murieron sin gloria, anímicamente, por de1·ender intereses y ambi_ 

cienes que no erRn las suyas. Cerne de cañ6n sP.crificada por la­

insens~tez y lA maldad". 

Un te~tigo presencial de la leva de que eran víctimas en la ciu­

dad de Xéxico centenares de modestos ciuCadonos, refie:::-e lo que­

copiq~os a co~tinuación: 

Y.! reclutamiento del soldqdo se hA.ce por le'rn: se toma a los eott 

conscriptos de las prisiones, de las Inspecciones de Policía, de 

donde se puede. Solaffiente ahora se oper?. en masa,por la necesi-­

dad de los grandes números:de los curiosos que acuden al incendio 
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del Palacio de Hierro, un gr?n almncen de ropa de la capital,s~-· 

len más de mil reclutas; a setecientos ascienden los que reco-­

gen a le salida de una funci6n de toros, que por Eer inaugural-

atrne numerosa concurrencia, y l~a batidns se repiten sin cesar 

en la~ puertas de los teAtros, cinemat6ernfoa y cantinas, en 1a 

vía pública, en donde quiera que promete abundnnte colecta. 

De Ahí ven directAmente al CUArtel a vestir el. uniforme y car-­

gar el arma y sin mÁs demore son incorporados a su bntAllón y-­

enviados P. le campaíla". ( 41) 

••• 
11 En las lides revo] ucionarias de 191 O, y todas les que si--­

guieron se vi6 frecuentemente un piquete de soldados incorporar 

a sus filas a pacíficos ciudndnnos acarreándolos en forma obli-

gada. El General V~ctoriano Huerta reconcentr6 en Zacatecas to­

dos los elementos de que pudo dicponer del antiguo ejército fe-

deral, aumentados con la criminal leva: hombres aprehendidos a-

lo largo del territorio nacional contra toda justicia. Muchos­

de ellos con familia, que dejaron en el moyor abar.dono y oblig~ 

dos a engrosar por la fuerza bruta, las filas del ejército fed~ 

ral. 

¡'Este es el crimen mRs negro y horrP.ndo del huertiemo ! ¡N..uch~e­

de aquellos infelices eran simpatizadores de le Revoluci6n y se 

les llevaba el matadero, par" que les quitarsr. la vida sus pro­

pios correligionarios! ¡Bond6n eterno para aque: traidor! ¡Yo -

(41). Silva Herzog J. Breve Historia de la Rev. L:exicana. II T.Q 
mo. 5a. edici6n. 1966. Fondo de Cultura Económica. México 
pp. 63 y 64. 
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vi aprehensiones de leva. Eran eacenaa desgarradoras en grado-­

superlativo. No lograban conmover a loe esbirros que las ejecu­

taban, las lágrimas de las esposAs o hijos de los desventurados. 

Las aprehensiones se llevaban a efecto en las callee, en los P!!. 

seos públicos, sin la menor misericordia, violando los más ele­

mentales derechos del hombre!.(42) 

Al triunfo de la Revolución, se implantaron unas disposiciones­

que sirvieron de normas pera la vida política del país, entre -

las cuales se encuentra la que a continuaci6n transcribimos, y­

que se relaciona con nuestra figura jurídica de estudio: 

ADICIONES AL PLAN DE GUADALUPE DE 12 DE DICIE!IIBRE DE 1914 Y DE­

CRETOS DICTADOS CONFO!lliE A LAS !HS!í.AS. SECRETARIA IiF. GOBERNA -­

CIO!i • 

••• Quepo~ tanto, y de acuerdo con el sentir más generalizado de 

los jefes del Ejército Constitucionalista, de los Gobernadores­

de los Estados y de los demás colaboradores de la Revoluci6n e-

interpre~ando las necesidades del pueblo mexicano, ha tenido a­

bien dictar lo siguiente: 

Art. 1. Subsiste el Plan de Guadalupe de 26 de mqrzo de 1913.-­

hasta el triunfo completo de la Revoluci6n y, por consiguiente, 

el C. Venustiano Carranza continuará en su carácter de Primer-­

Jefe de la Revoluci6n Constitucionolista y como encargado del--

(42). Salinas L6pez Samuel. La Batalla de Zacatecas. Ediciones­
Botas. Ja. edici6n. Mexico, 1964. p. 29. 
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Poder Ejecutivo de lo Naci6n, hasta que vencido el enemigo que~ 

de establecida la paz • 

•.• Art. 3. Para poder continuar la luchP. y pnra poder lle.ar a­

cabo la obra de reformas e que se refiere el Hrticulo Anterior, 

el Jefe de la Revoluci6n queda expresalliente autorizado para CO!!. 

vacar y orennizar el Ej~rcito Constitucionalista y dirigir las­

operaciones de la campaña para nombrar a los gobern~doree y co­

mFUldantes ~ilitAres de los Estados y removerlos libreffiente,para 

hacer las expropiaciones por causa de utilidad pública que sean 

necesnrins para el reparto de tierras, fundaci6n de pueblos y -

demás servicios públicos, pera contraer empr~stitos y expedir-­

oh] igeciones del Tesoro Nacional, p1Jra nombrar y remover libre­

mente loa emplerdoa federales de le ndministraci6n civil y de-­

loé F.etados y fijar las atribuciones de cada uno de ellos, para 

hacer directr:ii::::ente, o por medio de los jefes que autorice las-­

requisiciones de tierras, edificios, armas, caballos, vehículos, 

provisiones y demás elemer..tos de guerra; ya par~. establecer con 

decoraciones y decretar recompenaae por servicios prestados a-­

la Revoluci6n.(43) 

Pasados los innumerables problemas u obstáculos de la etapa re­

volucionaria, el dinÁmico Venustiano CHrranza creyó lleg~do el­

momento de revisar la Constitución Política de 1857, a fin de-­

sujetar, los actos de gobierno a dicho docUKento, bien reformá!!, 

(43), Silva i!erzog Jesús. Ob. Cit. pp. 165, 166 y 167. 
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dola o no. CP.rranza sabía que la denominación de constituciona-­

lista que escogi6 para su cor.tingente militar, lo comprometía a­

colocnr a la constitución como norma directiva de cualquier acto 

de gobierno. 

De esta mnnera, convoc6 a un Congreso Constituyente, pera el 1º­

de diciembre de 1916, en el Teatro Iturbide en le ciudad de Que­

ré~nro, se reunieron los diputados constituyentes con la asiste!!, 

cia de Don Venustieno Carranza, sus ministros y repreeentantes-­

diplomáticos. 

Abierto el Congreso por el licenciodo Luis ~onuel Rojas, el Pri­

mer Jefe ley6 un informe sobre la conveniencin de revisar cuida­

doszmente la Constitución de 1857, funderr.entalmente en aqucllos­

artículos que connotados revolucionarios habían de~ostrado que -

deberian ser reforlliados. Estos articules fueron el 3º; 27; 28 y-

123. De ellos, el 3; 27 y el 123 son tan importantes, que con 

las a~plísimae reformas realizadas (prácticamente se crearon de­

nuevo) han quedado como los articules m6s trascendentales de 

nuestra Carta Magna.(44) 

LA REQUI:::ICIO!l DESDE LA COiiSTITUCICN DE 1917 HASTA lA t'ECHA: 

Por rozón de que en el pr6ximo capítulo de entn obra, observRre­

mos el fundamento legal de le institución en estudio, es menes-­

ter que, aunque de una msnera breve, ex~minemos las reformRs de­

(44). Arredondo Muñozledo Benjamín. Ob. Cit. p. 208. 
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loE artículos que a nuestro modo de pensar, son 19 base legRl -

de la fig··rq juridicn en cuestión. Tror.:nscrib:..remos sólo los m:·­

tículos que h~n ter.ido reformas o adiciones, ya que ccmo lo men 

cioné, en el capitulo siguiente, pno::-:liz~rerr.os todos Jos nrticu­

los que pare. nuestro interés, nos importan. 

Cabe mencicnar que, p~rn este análisis, consultgmos la obra Ln­

Constitución ?olítica dP. loe F.s'tados Unido:::i r,:exicanos e. través-

de los regímenes ílevolucion'lrios.(,~5) 

AR1'. 50. 

CONSTI1'UCION DE 1917: 

•• 11Hedie podrá ser obligado a prestBr trn"ba jos personeles sin-­

la just~ retribución y sin su ple!lO consentimiento, selva el -­

trP.b3jo impuesto co~o pen?. por l~ eutoridad judicial, el cual-­

se ajustArá e lo dispuesto en l~s fraccio~es I y II del ert.123. 

(46). En cunnto a loa servicios públicos, sólo podrán ser obli-

gatorios, en los tér1r;inos que e::tablezcnn las le;:1r.s respectivqs, 

el de lns armas, los de jurAdos, Jo!? c.-::.rgo~ concejiles y los --

cargos de elecci6n popular, directa o i~di~ecta; y cblir~torios 

y grntu.i tos, las funciones elcctor::iles11
• 

( 45). 

( 46). 

La Conijti~uci6n Política de los Estados Unidos h.exic~nos 
a través de los Regín:er:es Fievolucionnrios. Secretqría de 
Progrcmaci6n y Presupuesto. Dirección General de Asuntos 
Jurídicos. Dirección General de Lirusi6n y Rel?ciones Fú 
blicas. Li togr~.fice Hend6n. México, 1982. -
Nota: s6lo se transcriben los párrafos o adiciones de -­
loe ar~ículos consultP.<los. 
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Reforma de 17 de noviembre de 1942: 
'";.-;/' 

••• En cuanto a los servicios públicos, s6lo podrán ser obligato-

rios, en los términos que establezcan las leyes respectivas, el­

de las ar~as y loe de jurados, así como el desempeño de los car­

gos concejiles y los de elecci6n popular, directa o indirecta. 

Las funciones electorales y cenoales tendrán cnrác~er obligato~­

rio y gratuito, los oervicios profesionales de idole social se-­

rán obligatorios y retribuidos en los tércinos de ln ley y con-­

las excepciones que ésta señale. 

ART. 16. 

Con el texto igual en todas les épocas, y, con la adición de lo­

q_ue conformaban los artículos 25 y 26 hAsta 1982. 

ReformA de 2 de febrero de 1983: 

"Le correspondencia que bajo cubierta circule por las estafetas, 

est~rá libre de todo registro, y su violaci6n será penada por la 

ley". 

"En tiempo de paz ningún miembro del ejército podrá alojarse en­

casa particular contrn la voluntad del dueño, ni imponer presta­

ci6n alguna. En tiempo de guerro los militares podrán exigir al~ 

jamiento, bagsjes, alimentos y otras prestaciones, en loa térmi­

nos que establezca la ley marcial correspond:Dente". 

A!(T. 27. 

CON~TITUCION DE 1917: 
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••• La llaci6n tendrá en todo tiempo el derecho de imponer u lR -

propiedad privadA las ffiodAlidndes que dicte el interés público, 

asi como el de regular el nprovechorniento de los elet:,entos not}! 

ralea susceptibles de npror.iaci6n, parA hncer uno distribuci6n­

e~uitativP. de la riqueza púUlic~ y p3ra cuidar de su conserva-­

ci6n . 

• • . VII. Las leyes de lo; Federaci6n y de los "Estados en sus res­

peótivas jurisdicciones, de~erminarán los casos en que sea de-­

utilidad pública, la ocupeci6n de l~ propiedad p'ivade, y de 

ocuerdo con dichas leyes la autoridad administrativa hará la d~ 

claraci6n correspondiente ... 

Reformas del 10 de enero de 1934 • 

• • . VII. Los nucleos de poblRci6n, que de hecho o por derecho -­

guarden el estado co~unAl, tendrán capacidad para disfrutar cn­

común las tierrns, bos~ues y nguns que lEs pertenezcAn o que se 

les hayan restituido o rP~~1~,.~er~~. 

Reforma del 6 de febrero de 1976 • 

.•• La Nnci6n tendrá en todo tiempo el derecho de imponer a la -

propiedad privnda lss ttodalidades que dicte el i!l'ter~s público, 

asi como el de regular, en beneficio social, el nprovechat iento 

de los elementos naturales susceptibles de ~r·ropiación con obj~ 

to de hacer una distribuci6n equitativa de l~ riqueza públicn,-
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cuidar de su conservaci6n, lograr el desarrollo equilibrado del 

pais y el mejoramiento de las condiciones de vida de la poble-­

ci6n rural y urbena. 

ART. 29. 

CO!ISTITUCION DE 1917: 

En loe casos de invasi6n, perturbaci6n grave de la paz pública, 

o de cualquier otro que ponga A lii sociedad en gr!'1·.¡e peligro o­

conflicto eolm:iente el Presidente de la República b:exicana de -

acuerdo con el Consejo de Ministros y con '3probAci6n del Congr~ 

so de la Unión, y en los recesos de éste, de la Comisi6n Perma­

nente, podrá suspender en todo el país, o en lugar determinodo­

las garantías que fueren obstáculo para hecer frente, rápida y­

fácilmen te, a la situaci6n, pero deberá hacerlo por un tiempo-­

limitado, por medio de prevenciones generales y sin que la sus­

penei6n se contraiga a determinedo individuo. Si la euspensi6n­

tuvierp lugar hallándose el Conereso reunido, est~ concederá -­

las autorizaciones que estime necesarins p~ra que al Ejecutivo­

haga frente a lA situación. Si ls suspensión se verificase en-­

tiempo de receso, se convocará sin demora al Congreso pAra que­

las acuerde. 

Reforma de 21 de abril de 1981: 

"En los cnsos de invHsión, perturbación de la p~z pública, o de 
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cualquier otre que ponga a la sociedad en grave peligro o con-­

flicto, solamente el Presidente de los 'Petados Un'idos Mexicanos 

de acuerdo con los titul9res de lPs Secretaríns de T"stado, los­

Departamentos Administrativos y la Procuraduría General de le-­

República y con aprobaci6n del Congreso de la Uni6n, y en los-­

recesos de éste, de la Comisi6n Permanente, podrá suspender en­

tado el país o en lugar determinado les gArantío.s que fueren -­

obstáculo para hncer frente rápida y fácilmente e la situaci6n, 

p-~o deberá hacerlo por tul tiempo limitado, por medio de preve~ 

cienes generales y sin que la auspenai6n se contraigA a determ1 

nado individuo. Si la suspensión tuviere lugAr hallándose el---

. Congreso reunido, éste concederá las autorizAciones que estimc­

necesRri~a para que el Ejecutivo haga frente a la situaci6n. Si 

la suspensi6n se verificase en tiempo de receso, se convocará-­

sin demora al Congreso para que los acuerde". 
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CAPITULO III. N A T U .R A L E Z A J U R I D I C A • 

1. DIVERSAS TEORIAS ::x:?LICATIVAS. 

Existen diversos autores que han definido a la requisici6n, va­

mos a exponer algunos ejemplos, intentando, si bien no hacer -­

una crítica en el sentido estricto de la pal9bra, dar nuestra -

opini6n sobre los mismos. 

Andrés Serra Rojas(46), le define así: "Es un procedimiento ad-

ministrativo unilateral de cesión forzada de bienes,que implica 

una limit~ci6n a la propiedad privada, principBlmente muebles,-

para satisfacer urgentes prop6sitos de utilidad pública y me--­

diante la indeminizaci6n cor!"esPondiente".· 

En esta definici6n, penoAmos que el maestro Serra, excluye, aun. 

que de manera no completA, pero que no pasa desapercibida, la-­

prestaci6n de servicios personales Al referirse únicamente a •• 

• . t1muebles"; ye que basárldonos en la definici6n del vocablo 

"principalmente", que significa lo elemental o esencial, es de­

cir, lo primero en estimación n importancia, pensamos que a los 

aludidos servicios personales, los dejn en segundo término y a­

nuestro modo de ver, ~stos tienen el mis~o valor para los efec-

tos legales de ln figure en estudio. 

Otra definición es la que nos dá Duces Ader, citado por el·m~e_!!! 

"tiro Acosta Romero(47), y ·es la siguiente: "la requisición es --

(46). Serra Rojas Andrés. Ob. Cit. p. 282. 
(47). Acosta Romero Lliguel. Ob. Cit. p. 602. 
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una operaci6n por la cual la autoridad administrativa, en forma 

unilateral, constrifte a los particulares, personas físicas o m.Q_ 

ralee, a suministrar sea ella misma, o a terceros prestsciones-

de servicios, el uso de bienes inmueoles, o la propiedad o el-­

uso de bienes muebles, en virtud de las satisfacciones de nece­

sidades excepcionales o temporales reconocidos como de interés-

general". 

En la definici6n en turno, creemos que la equivocaci6n estriba­

s~ expresar el autor, que el particular está obligado s propor­

cionar la propiedad ( ... "conetriHe a loe particularee ••. a sumi­

nistrar •.• la propiedad" ..• ), porque ei bien, la autoridad admi­

nistrativa puede obligar al sujeto a prestaciones personales o­

a servirle sl Estado el goce de bienes, claro está que puede h.!!. 

cerlo, pero en forma temporal y no definitiva, ya que de tal m.!!. 

nera estariamos frente a una expropisci6n. 

Una tercera definici6n que, al igual que la anterior, cea en el 

mismo error, es la ae Renato Alessi, citado por Magdalena Salo­

món de Padrón(48): "La requisición es una transferencia de la-­

propiedad de un particular s la administración, producida por-­

el interés público"; además de ser muy vaga, pues faltan facto­

res escencioles(temporalidad, cause de utilidad urgente), igual 

mente falta nombrar la indemnización, caracteristica de la re-­

(48). Salomón de Padr6n 1:agdalena. Archivo de Derecho Público y 
Ciencias de la Administraci6n. Revista. 'fol. III. Tomo I, 
1972-1979. Carneas, Venezuela. p. 148. 
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quisición. 

De igual manera, Duez y Debeyré, citados por Acoste Romero(4Q), 

exponen su definición, cayendo en le misma omisión de le indem­

nización, ye analizada. Su definici6n es la siguiente: "Le re-­

quisici6n es une operaci6n unilateral de geatión públice,por le 

cual la administración exige de una persone; aee una prestaci6n 

de actividad, sea le prestaci6n de objetos mobilier.ios, ses el­

ebendono temporal de goce de un inmueble a de empresas, para h~ 

cer Wl determinado uso, conforme al interés generalº. 

Con toda intenci6n dejamos al final de nuestro análisis, la de­

finici6n que de le requisici6n nos dá el maestro Emilio Chuay-­

ffet Chemor(50), por parecernos le más completa y que tiene to­

dos loe elementos de nuestra figure de estudio. El mencionado-­

autor le define esi: "La requisici6n es un procedimiento admi-~ 

nistrativo en virtud del cual la autoridad ocupe temporal!:ente­

un bien mueble o.se apropie de bienes ~ueblee propiedad de loe­

particuleres, o bien, exige e éstos le prestaci6n de un servi-­

cio personal por causa de utilidad pública y mediante indemniz~ 

ci6n". 

De esta definición podria parecer que le palnbre " •.• apropie" •• 

tiene toda la fuerza de su valor, a nosotros nos parece que no, 

porque la palabra 11 temporalmente 11 está moderando· 10 que parece-

f 49). Acoste Romero Miguel. ob. cit. p. 60J. 
(50). Chueyffe• Chemor Emilio. Derecho Administrativo. U.N.A.?i!. 

1983. Instituto de Investigaciones Juridices.México.p.44. 
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cuoo dijimos, la aceptación total de la propiedad. 

2. FUND.AfuENTO CONSTITUCIC!ll.L. 

La requisici6n, parn que el ~atado pueda decretarla, debe estar 

conforme a derecho, es decir, debe tener una base legal; En la­

jerarquía deJ. orden jurídico en el Derecho N.exicano, se encuen­

tra primerarr.ente la Constituci6n que "es la norma suprema que: -

regula la vida jurídica de un país; es la Ley de la Ley en la -

cual está contenido todo el orden normativo de un pueblo"(51),-

en base a lo anterior, le figura de estudio tiene su construc-­

ci6n licita en los siguientes preceptos constitucioneles: 

ART. 5° . 

... "N~die podrá ser obligado a prestar trabajos personales sin­

la justa retribución y sin su pleno consentiffiiento" •.• 

... MLos servicios profesion8les de índole social serán obligat.Q. 

rios y retribuidos en los términos de la Ley y con lRs excepCi.Q. 

nes que éstn sef.ale". 

El hombre sobrevive y progreea mediante su trnbejo. Garantizar­

que pueda libremen~e escoger su medio de sustento o la Activi~~ 

dad que le guste, siendo lícitos, constituyen los propósito~ -­

fundamentales del artículo, el cual establece una serie de pro-

hibiciones a fin de evitar G.UC el horr,bre sea obligado a prestar 

determinndo trabajo sin su consentimiento, o deje de percibir-­

(51). Floresg6mez González fernando. Nociones de Derecho Positi 
vo Mexicano. Ed. Porrúa. Vigesima edici6n. k~xico, 1981.­
p. 56. 
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una justa compensaci6n por sus servicios. Tambi~n el presente-­

articulo señala que serán obligatorios los servicios profesiona 

les de índole socinl, cuestión que se sobreentiende clnromente­

sin necesidad de explicación más clara. 

ART. 14, . 

• • • "Nadie podré ser privado de la vida, de la libertad o de sus 

propiedades, posesiones o derechos, sino mediante juicio segui­

do ante los tribuanlas previamente establecidos, en el que se-­

cumplan las formalidades esenciales del procedi14ie" to y confor­

me a las leyes expedidas con anterioridad al hechoº. 

Ningún habitante de la República puede ser privado de la vida,­

de la libertad, de la propiedad y posesiones y, en fin, de ta-­

dos y cada uno de sus derechos, sin que necesariamente se cum-­

plan las siguientes condiciones: 

a) que ha:ra juicio, o sea, unR contro·1ersia sometida a la cons_! 

deraci6n de un órgano imparcial del estado; b) que el juicio se 

siga ante w1~tribunal ya existente, o sea, previamente estable­

cida que esté facultada para declarar lo que la ley señala en-­

el caso de que se trate; c) que se cumpla con el procedimiento, 

o sea con las formalidades y trámites legislativos, según el e~ 

so, y d) que todo lo anterior se encuentre previsto en leyes vi 

gentes. 

ART. 16 • 

. . . "En tiempo de guerra los militares podrán exigir oloj1-imiento, 
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bagajes, alimentos y otras prestaciones, en los t~rminos que el! 

tablezca la ley marcial correspondiente". 

CuAndo la naci6n se encuentre en guerra, se otorga a los mili t_!! 

res derecho para exigir en forma gratuita y obligatoria,· deter­

minadas prestaciones de los civiles, pero las mismas no pueden­

ser arbitrarias, sino que deben apoyarse en lns disposiciones-­

que se dicten -ley marcial-, esto es, siempre la autoridad, aún 

en los casos más graves, debe estar limitada en el ejercicio de 

su poder por el derecho; este artículo fundamenta la requisi--­

ci6n mili ter. 

AHT. 27 . 

••• "La Nación tendrá en todo tiempo el derecho de imponer a la­

propiedad privada las modalidades que dicte el interés público, 

así como el de regular, en beneficio social, el aprovechamiento 

de los elementos naturales susceptibles de apropiación" .•• 

La nación ha tenido y tiene el dominio original sobre las tie-­

rras y aguas co~prendidas dentro de su territorio, y puede con~ 

tituir la propiedad privada. En atención al interés público o -

social, el Estado está facultado para: 

a) i~pcner al derecho de propiedad, a través de la ley, las mo­

dalidades que dicte el interés público; b) expropiar bienes prQ 

piedad de particulares por causa de utilid3d pública y c) proh1 

bir o limitar el ejercicio del derecho de propiedad a determin~ 

das personas físicas y morales. 
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3. DISPOSICIONES REGLAMENTARIAS. 

Luego de analizar el· fundaoento legal de le requisa, expondre-­

mos algunos ejemplos de le misma, implícitas en diversos preceE 

tos legales, s6lo comentaremos lo que a nuestro juicio se aba~~ 

va obscuro por lo que se refiere el tema en cuesti6nt pues ten~ 

moa otros enunciados, que por sí solos denotan lo existencia de 

le requisa. 

DE LA LEY GENERAL DE 5ALUD: 

Art. 181. "En caso de epidemia de caracter grave, peligro de in 

vasi6n de enfermedades transmisibles, situaciones de emergencia 

o catástrofe que afecten al pais, la 5ecretsria de SAlud dicta­

rá inmediatamente las medidas indispensAbles parA prevenir y -­

combatir loa dafioa a la salud, a reserva de que tAlea medidas-­

sean después sancionadas por el Presidente de la República". 

Art. 184: "La acci6n extraordinaria en materia de salubridad a~ 

rá ejercida por ln Secretaria de Salud, la que podrá integrar-­

brigndus especiales que actuarán bajo su direcci6n y responsab1 

lidnd y tendrán las atribuciones siguientes: 

I. Encomendar a leá autoridades federales, estetales y municip.!!_ 

les, asi como a los PROFESIONALES, tácnicos y auxiliares de'lea 

disciplinas para la salud, el desempefio de las actividades que­

eetimen necesarias y nlertar para ese fin la participA.ci6n de-­

loa PARTICULARES; 

••. III. Regular el trámite terrestre, marítimo y aéreo, asi ca-
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mo DISPO!IER libremente de todos los medios de transporte propi~ 

dnd del Estado y de servicio público; cuolquiera que sea el ré­

gimen legal a que estén sujetos éstos Últimos; 

IV. UTILI:lAR libre y prioritariamente los servicios telef6nicos, 

telegráficos y de correos, así como loa tresmisorios de radio y 

televisi6n". 

Encontramos un ejemplo de requisición administrativa, pues el -

Estado por medio de la secretaría de Salud, tiene lR facultad -

de e~cargar a los profesionales y en general a ~odas los indivi 

duos actividades para casos de emergencia, igualmente, puede el 

Estado ordenar los usos al servicio3de trans~orte y en general­

los de comunioaci6n. 

DE LA LEY FORESTAL: 

Art. 47. "Los propietarios y poseedores de predios forestales y 

titulares de aprovechamientos, de conformidad con los programas 

y estudios de reforestaci6n que forffiulen coordinada~ente con la 

Secretaria de Agricultura y Recursos Hidráulicos, están OBLIGA­

lJOS A: 

••• II. Reforestar los terrenos que ~ayan perdido su cubierta v~ 

getal por incendios, plagas, enfermedades, fen6menos meteoroJ6-

gicos o cartRs ilícitas, ..... 

Art. J6. las autoridades civiles y militares, así como los org~ 

nismos e instituciones, deberán prestar su colabor~ci6n para --
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prevenir y combatir los incendios forestales. Se promoverá la-­

pnrticipaci6n de las instttucionea privadas y de la ciudodonia­

en general para ese efecto". 

Igualmente, en caso de emergencia o por necesidades que incum-­

ben a la colectividad, el Estndo está facultado pora activar la 

participaci6n ciudadana. 

DE LA LEY DE VIAS GENERALES DE CO!.:UNICACION: 

Art.112. 11 En casos de guerra internscional, de grRve slteraci6n 

del orden público o cunndo se temn nlgún peligro inminente parA 

ln paz interior del paie o pqrA la economía nRcional, el gobie:o: 

no tendrá derecho de hacer lo REQUISICION en caso de que a su-­

juicio lo exige la seguridad, defensa, economía o tran¡uilidad­

del pais, de lue vias generales de comunicnci6n, de los medios­

de trwisporte, de s~s servicios auxiliares, accesorios y depen­

dencias, BIENES ~1J2BLES E IN!lUEBLES y de disponer de todo ello­

como lo juzgue conveniente. El gobierno podrá ib'1.1almente UTILI­

Z\R EL PERSONAL que estuviere al servicio de las viae de que se­

trate cuRndo lo considere necesario. En este CAso, la naci6n 111 

demnizará a loa interesados, pagando los dafios por su valor---­

real, y loe perjuicio con el 50% de descuento. Si no hubiere--­

avenimiento sobre el monto de la indemnizaci6n, loe daBos se f.! 

jarán por peritos nombrados por ambas partee, y loa perjuicios, 

tomando como base el promedio del ingreso neto en los daBos an-
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teriores y posterior a la incRutuci6n. Los gastos del procedi-­

miento pericial serán por cuenta de la naci6n. 

Art. 113. "En los c~sos previstos en el articulo anterior, el-­

gobierno federal podrá DICTAR todas las medidas que estime nec.!!_ 

earias para el éxito de las operaciones militJres y, además,las 

siguientes: 

I. Poner fuera de servicio, en todo o en pArte de su extensi6n, 

las vias generales de com'ul.Oicaci6n; 

II. Ordenar la concentración, en los lugares (iue designe la ~e­

cretaria de la Defensa Nocional, de los vehículos pertenecien-­

tes a las vías generRles de comunicaci6n y medios de trasnporte¡ 

y III. Ordenar la clausura de las estRciones y oficinas e inst.!l. 

laciones esenciales de emisi6n y recepci6n y prohibir la impor­

taci6n, fabricaci6n y venta de aparatos e implementos psrn ta-­

les instalaciones que hRyan sido determinadas por los Secreta-­

rica de Comunicaciones y de la Secretaria de la Defensa Nacio-­

nal. Lo que se destruya será indemnizado a los interesados en-­

la misma forma establecida en el articulo anterior. 

DF. LA LEY SOBRE ATRIBUCICN:F:S DEL EJECUTIVO FEDERAL EN V.ArERIA 

ECOllO!i.ICA: 

Art. 10. Las disposiciones de la presente ley serán aplicables­

ª quienes efectúen actividades industriales o comerciales, rel~ 

cionadas con la producci6n o distribuci6n de merc3ncias o con--
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los servicios que a continuacióu se .:.:?X.tJresnn: 

••• VII. Los servicios que afecten a la producci6n, distribuci6n 

y comercializaci6n de mercnncías onotsdas en les frAcciones pr~ 

cedentes, todos aquellos servicios que se refi~rnn a materias-~ 

de interés público o beneficio general ••• 

Art. 12. "El Ejecutivo Federal podrá Lr:CRETAR LA GCUPACION TEMPQ 

RAL de negociaciones industriales, cuando ello sea indispensa-­

ble p:ira n;antener o incretr.en-:ar la producci6n de los mercancías 

que se declaren comprer.didns en el artículo 1° de estA ley': 

uE LA LEY DE EXPRCPIACICN: 

Art. 1°. "5e consideran de UTILlLAD P:JBLICA: 

l. El estnbleci:r.iento, explotnci6n o conservaci6n de un servi-­

cio público; 

••• V. La Entis1'acci6n de NEGESI:!)ADE:; COLECTI"VAS en ceso de ¡;ue­

rra o trastornos interiores, el abastecimiento de lno ciud~des­

o centros de poblaci6n, de víveres o de otros artículos de con­

sumo necesario, y los procedimientos empleados pnru combntir o­

impedir la propggaci6n de epidemi:-1s, apizootiRs, incendios, pln 

gas, inundaciones u otras CAL.AMI:UALES PU3LICJ..S; 

.•. X. Las ~edidos nccesariRs p3re evitar lA des~rucción de los­

e} er:entoa nn tura les y los dP..i:os que ln propiedad pueda sufrir -

en perjuicio de le col8ctividad". 
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DE LA LEY GENERAL DEL Z~UILIEnlG ECGLCGICO y LA PHG1'ECCIOn AL 

AMJJIENTE. 

Art. 1°. La presente ley es reglarr.entaria de lns disposiciones­

de la Constitución Pol ítics de los Es ta dos Unidos l>~exicanos, que 

se refieran a la preservación Y restauraci6n del equilibrio eC.Q. 

16gico, aoí como a la protecci6n del ambiente, en el territorio 

nacional y las zonas sobre las que la nación ejerza su sebera-­

nía y jurisdicción. Sus disposiciones son de orden público e i~ 

terés social y tienen por objeto establecer las bases para: 

VlII. La coordinación en~re lAs diversas Uependencias y en~ida­

des de la administrnci6n pública federal, así como la particip~ 

ci6n CORRESPO!ISABLE DE LA SOCIEDAL, en les rr."terias de este or­

denamiento". 

Título V • .PARTICIPACIO!i SOCIAL. Capítulo Unico. 

Art. 157, "El gobierno federal promoverá la participP.ci6n y res­

ponsnbilidad de la sociedad en la formuloci6n de le política -­

ecológica, ln aplicación de sus instruULentos en acciones de in­

formnción y vigilancia, y en genersl, en l~s acciones ecológi-­

cgs que emprenda." 

Art. 158.•Para los efectos del articulo anterior, la secretaría: 

... rrr. Prorr.0·1er'1 la celebraci6n de convenios con loa diveraos­

meóios de comunicRci6n mnsiva para la diiusión, información y-­

pron:.oci6n de accionee ecol6gicas. Pera es-cos el'P.ctos se buscará 

la PA!iTICIPACION de <>rtistas, intelectu3les, científicos y en -
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general de personalidades cuyos conocimientos y ejemplo contri­

buyan a formar y orientar a la opinión pública". 

Esta j6ven ley, en nue~tro criterio, tiene iaiplíci te la· requis,i 

ci6n administrativa, pues sus disposicior.ee son de un total IN­

TERES CO!.nJNITARIO, como es P.l de preservar el medio ambiente, y 

para tal efecto, hace un llamado a la cor.ciencia ciudadana, de~ 

de particulares, ha~ta profesionistas calificados, pera que -­

con su cooperación despierten le moralidad social. 
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CAPITULO IV. R E P E R C U S I O N E S D E 

LA REQUISICION 

Antes de trRtar de explicar lAS repercusiones de nuestro tema en 

lo econ6m1co, lo político y en lo social, creemos importante 

ahondar, aunque de una manera superficial, Algunos conceptos de­

esta última ciencia, ya que, los otros dos están implícitos en-­

ella, puesto que, como actividades del individuo como ser inte-­

grante de la colectividad son estudio de la ciencia sociol6gica. 

Dichos conceptos, están vincul~dos a las repercusiones de nues-­

tra figura de estudio, ya sea de una manera directa o como tlllB--

influencia para ello. Ahora bien, si alguno de dichos conceptos-

no se enumeran en este apartado, la raz6n es que, creemos conve-

niente exponerlos en el momento de explicar la influencia que &.!!. 

neran como ya mencionamos, en lo econ6mico, político o social. 

Empezaremos por definir a la sociología, y para ello tomamos el­

concepto que nos dá Max Weber( 52), y es el siguiente: "Una cien-­

cia que pretende entender, interpretándola, la acci6n social pa-

re de esta manera explicarla causalmente en su desarrollo y efe.s_ 

tos". Para la comprensión de la definición dada, es menester --­

presentar los conceptos de "acci6n 11 y "ecci6n social", los CÍue-­

son formuJ.ados de la siguiente manera: "Por 1 acci6n' debe enten­

derse una conducta humana(bien consista en un hacer externo o 1E. 

( 52). Weber Max. Economía y Sociedad. Pondo de Cultura Econ6mica. 
6ta. Reimpresi6n. M~xico, 1981. p. 5. 



- 77 -

terno, ye en un omitir o permitir) siempre que el sujeta o los-­

sujetos de la acci6n enlacen a ella un sentido subjetivo. 

la "acci6n social n, por tanto, es uno "'.icci6n en donde el sentido 

mentado por su sujeto o sujetos está referido a la conducta de-­

otros, oriéntandose por ésta en su desarrollo". ( 53) 

De lo mencionado destacaremos que le sociología tiene por estu-­

dio al·oomportamiento humano. La acción social se explica por m_g_ 

dio de la interpretaci6n de su sentido, del significado que los­

sujetos atribuyan a sus actos. Fijada ésta, la explicaci6n se l~ 

gra de modo causal: se trata de establecer los hechos o circuns-

tancias que como cauEa producen, como consecuencia, la acci6n B.Q. 

cial y, además, se deben determinar los efectos que la reaaliza~ 

ci6n de la conducta social pueda generar. Con ~sto se comprende­

fácilmente que la sociología es una ciencia de causas y que, ad~ 

más, utiliza un método interpretativo de los sentidos subjetivos 

de la conducta o acci6n social. 

Otra definici6n de sociología es la que tomamos del Diccionario­

de Sociología(54): "Estudio científico de los fen6menos que ae--

producen en las relaciones de grupos entre los seres humanos. E~ 

tudio del hombre y de su medio humano en sus relaciones recípro­

cas. Las distintas escuelas sociol6g1oaa insisten y ponen en re-

( 53). Diccionario Jurídico Y;exicano. Instituto de Inve6tigacio-­
nes Jurídicas. Tomo VIII. 1a. edici6n. México, 1984.p,194. 

(54), Diccionario de Sociología. Fondo de Cultura Econ6mica. H. 
Pratt ~'nirchild Editor. 8a. edici6n. Jf.éxico 1980, p. 235. 
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lieve en grado diverso los factores relacionados, algunos subra­

yando las relaciones mismas, tales como la interacci6n, la aso-­

ciaci6n, etc; otros destacan a los seres hu~anos en sus relecio­

nes sociales, concentrando su atenci6n sobre el 'aocius•(el or~ 

nismo humano individual cor.siderado como un participe en las re­

laciones sociales o en la conducta social.La partícula primaria­

de la ciencia sociol6gica) en sus diversos papeles y funciones. 

Otros conceptos que serán de gran importancia para entender lo -

que después trataremos de explicar son: Autoridad; Poder y Poder 

social. 

Autoridad: "Derecho o poder de mandAr, de hacerse obedecer; Per­

sona revestida de poder, mando o magistrature. Cr6dito concedido 

a una persona o cose en determinada materia~(55} 

Poder:"Capacidod o autoridad para dominar a los hombres, refre--

narloe y controlarlos, obtener su obediencia, coartar su liber-­

tad y encauzar su actividad en direcciones determinadas. Puede-­

resultar del carisma person~l que incita a obedecer al genio en­

un lider singular, de la tradici6n, del car~cter sacrosanto de-­

una instituci6n o de la aceptación racional; o de un monopolio--

de ri;¡ueza o de fuerza militar. Todo orden social es un sistema­

de relacionee de poder con supreordenaci6n y subcrdinaci6n jeráE 

quicas y de competencia y de cooperaci6n reglP-rr.entadaa. El Poder 

(55). Garcia Ram6n-Pelayo y Groas. Diccionario Larousse Usual. 
Edici6n 1980. México. Ediciones Larouse. p. 75. 
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del Estado es meyor que el de todas laa demás asociaciones e in­

dividuos que se encuentran en el área territorial de que se tra­

te, por su control del eiste~a legnl y porque posee ln orgnniza­

ci6n más poderosa y eficaz. El Estndo tiene el monopolio del po­

der legal y aspira también al reconocirr,iento de ln autoridad mo­

ral de sus principios. La fuerza militar ea un ingrediente indi~ 

pensable del poder politice. En la democracia, es el poder polí­

tico la resultante de la luche de loe partidos y de las organiz~ 

ciones políticas. En realidad, eJ poder reside, principalmente,­

en una minoría de líderes que dominAJl al pe.rlamento y otras ortm_ 

nizaciones y que de esta suerte dirigen lne reacciones políticas 

ante lAs presiones económicas importantes"(56). 

:Poder Social: "Uno o cualquiera de los varios tipos de fuerza, -­

energia o potencia que derivan de las relaciones sociales y del­

funcionamiento mismo de la estructura social. Puede considerarse 

como "fluido" en el sentido de que constituye algo que los indi­

viduos y grupos, en sus esfuerzos por imponerse y ejercer pre--­

ai6n sobre los demás, no solo ponen en actividad sino que canal.1 

zan y dirigen hacia determinados objetivos. Su empleo ea más fá­

cil cuando está ya cristalizado en la forma de grupos de presión 

fuerzas militores, dinero, prestigio, etatus y sanciones socia-­

les" .. 

(56). Diccionario de Sociología. ob. cit. p. 224. 
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Ya vimos algunos de los conceptos que nos servirán. como se ha-­

dicho variBs veces o comprender lo que trataremos de explicar,v~ 

mas ahora a seftnln.r lo que también influye en la conducta de los 

individuos, ya sea de una manera directa o indirecta; ya para -­

que realicen conductas negativas o posi ti·1as: Los Factores Soci.!:! 

lea. 

Factores de lo sociAl. Primeramente, tenemos que precisar las d,!. 

ferencias entre factor y producto. "Factor es el fen6rneno activo, 

creador de otro fenómeno. Producto es el fen6meno pasivo, creado 

por otro ~en6meno. En el factor nos importa su efecto, lo que -­

crea; Del producto nos i~porta su causa, quien lo crea. Se les-­

llama. factores porciue tienen un cAr8cter activo". (57) 

Factor es un voc~blo de origen latino, se deriva de facio, fBces, 

fácere, hacer, .factor es lo que hace, factor es el creAdor, hao.!:, 

dor, autor, fabricRnte, producto de cnmbio, es lo que crea. 

Existen factores externos, internos y colectivos. 

Los factores externos se derivan del medio físico, como por ejm: 

el ambiente geogrÁfica. Son de carácter fisico. 

Loe factores internos se subdividen en: s}herencia; b) reza; y -

c) poblnci6n. ~on de carácter puramente biológica. 

los factores colectivos provienen de la occi6n del grupo, "en 

ellos predomina la acc i6r. de lo colectividad corr.o entidad social" 

aon de csracter pur~mente social.(58) 

(57). L6pez Rosado Felipe. Introducción a lR Sociología. Ed. Fo­
rrúa. 18a. edición. Mhico, 1969. p. 81. 

(58). Ibidem. 
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Lna factores colectivos se subdividen en espontáneos y volunta-­

rios. Son espontáneos: el len¡:ueje, la mornl y la religi6n; Son­

voluntarioa: ln educnci6n, la guerra y ln divisi6n del trP.b~jo. 

(59) 

La Divisi6n del Trabnjo. En genernl, la diviai6n del trabajo co~ 

siste en que los miembros de una sociedad den direcciones diver­

sas a su actividad. Conviene distinguir dos clases de divisiones 

del trabajo: la simple y la compleja. 

La diviai6n del trabajo simple tiene ésta f6rmula: a cada hombre, 

un· oficio. 

La di viai6n del trnba jo compleja tiene éeta otra: a cede hombre, 

· unP. milésima de oficio. 

En la divisi6n del trabajo simple hay una diferenciaci6n de ta-­

reas, porque cada individuo ejecuta una diferente. Así, en una--

colectividad existen médicos, comerciHntes, artesanos, obreros,-

etc. 

En la divisi6n del trnbojo complejR tenemoe un desarre&lo del -­

"proceso de elaboraci6n del producto en varias operaciones sim-­

ples parn su distribuci6n entre varios individuos y su ejecución 

simultÁnee".(60) 

Así, en un taller de bicicletas hay un operario que a6lo hace 

los pednlee, otro hará los "cuadros", uno más los asientos, etc. 

(59). L6pez Rosado Felipe. ob. cit. p. 145. 
(60). Ibidem. 
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Estamos frente a una •fragmentaci6n" de un proceso de trabajo. 

Gráficamente, loa dos anteriores tipos de la división del traba­

jo se manifiestan nsi: primero los hombree primitivos hacen to-­

des 1~s cosas por sí mismos satisfaciendo así, sus nece~idades,­

no existia la divisi6n del trabajo, más tarde, cada individuo -­

m'l?lufactur6 uno solo o varios tipos de satis~actores, mismos que 

cambiaban por los producidos por sus semejantes, ~ata es la div.i 

aión del trabajo en su ~entido sencillo, puro; por Último, cada­

hombre hace unq sola operaci6n en la manufactura de \lll producto; 

ésta es la dirección del -.;raba jo llamada compleja de la que se-­

ocupa fundamentalmente la economía o ciencia econ6mica. 

· La división del trabajo genera la unión econ6mica. La palabra 

uni6n significa cohesi6n de un con junto m6.l timple y variado en-­

un todo armónico. La solidaridad acepta la diversidad de los el~ 

mentas, pero exige conformidad en cierto aspecto, Wla mutua de-­

pendencia. La solidaridad económica es la que se funda en los--­

grupos hwnanos, y estriba en que cada individuo dependa del otro 

y todos dependan de uno, en leo trabajos tendientes a obtener --

los sAtisfactorea de sus necesidades materielea. 

"La divisi6n del tr~bajo aumenta la fuerza producti<a y la habi­

lidad del tr~bajador, es la condición necesAria para el desenvol 

vitr.iento intelectual y- el material de l~s sociedades, es ls. f'uen. 

te de la civilizaci6n": Durkheim. (61) 

(61). Durkheim. Ln ~ivisi6n del Trabajo. autor aludido por L6pez 
Rosado. Ob. cit. p. 146. 
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O dicho de otro modo, respecto a La Diviai6n del Trebejo: 

"En virtud de que la ocupaci6n en: los centros rurales no está d.i 

versificada, a cadn individuo le corresponden infinidad de tare-

1:1s: sembrar, abc..nar, recolectar, conseguir crédito, construir su 

casa, tejer o producir los instrumentos de trabajo, etc¡ cuando­

máa en las comunidades rurales llega a haber unas 60 ocupac.ionee 

bien diferenciadas. 

Por el contrario, las gentes de le ciudnd suelen estar reducid3s 

a un solo trabajo que forma parte especializadieima de la produ~ 

ción social total. La complicada organizaci6n social de la ciu-­

dad obliga a una diviai6n infinitesimal del trabajo". (62) 

Ya que citemos lo que, a nuestro modo de pensar son los concep--

toe nece~arios para concebir lo que la requisa repercute en las-

ciencias que analizaremos, creemos conveniente analizAr cada una 

de ellas, respecto a nuestra figura de estudio, 

1. REPERCUSIONES EN LO ECONO~ICO. 

Antes de explicar nuestro punto de vista al respecto, ee menea--

ter e importante, conocer la forma en que el Estado interviene-­

en la producci6n. "Son dos loe p~peles que el Estado puede asu-,­

mir en materia económica: como legislador, cumpliendo una de sus 

preeminentes funciones de 6reQno soberqno, y como empresario o--

(62). G6mez Jera F.A. y Marquez Bohor L. Sociología. Editorial-­
Tercer Mundo. Segunda edición. L:~xico, 1969. p. 182. 
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contratista". (63) 

A. Como Legislador, ejerce gran influencia y control en el aspe_!O 

to econ6mico por lP.s posteriores vías: 

a) Por vía de estímulo, concediendo concesiones o subsidios para 

que las empresas de iniciativa privada procuren destinar sus es­

fuerzos e la obtenci6n de productos que requiera el consumidor. 

b) Por vía de reglamentación, trabajo que realiza el J.egislador­

en los diversos aspectos del campo econ6mico. Por lo que respec­

ta a loa factores de producci6n, por ejemplo: el Estad~ regleme.!! 

ta lo relRcionedo a la propiedad de la tierra, formns de adqui--

rirla y transferirla; en materia laboral, reglamenta las horas-­

de trabajo al día, protecci6n a los menores y a las mujeres,etc. 

c) Por vía de protecci6n, el Estado interviene al estudiar y fi­

jar impuestos, cuya finalidad es controlar la importaci6n exces.:!,_ 

va de materias primas producidas en el exterior, y evitar ~ue se 

causen perjuicios a las empresas locales. 

B. Por otra parte, al Estado le interesa intervenir como empres~ 

ria o contr3tista, por diversas causas, aún cuando se han señal~ 

do principalmente, las de caracter fiscal, social y político, o­

bien, cuando "el renulmiento bRjo de la actividad indiapensable­

el progreso, no ofrece W1 car:.po atrocti~ta o lo inversi6n de los-

particulares, cuando la empresa requiere un capital elevado difi. 

cil de conseguir por medio de aportaciones privadas y asimismo, -

(63). Do~ínguez Vargas Sergio. Teoría Econ6mica. Ed. Porrúa. )a. 
edición. México, 1970. p. 159. 
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cuando hay un especial inter~s general en actividades no desarr~ 

lladas o cuyo progreso no ha producido los beneficios econ6micos 

y socbles que se espergban.(64) 

La Ciencia Econ6mica como Ciencia Social. La idea de ciencia al~ 

de en filosofía con un contenido P.mplio, a saber o conocimiento. 

En estricto sentido una ciencia es el conjunto ordenado de los-~ 

conocimientos objetivoe y verificables que poseemos de modo rel.!!, 

tivo a las leyes de lo real fenomínico considerBdo bajo su aspe.!:_ 

to particular. En un sentido mas ::amplio la ctencia comprende el­

conjunto constituido por las ciencias particulares que persiguen 

iguolmente, un objeto determinado y un mínimo conjunto de verde-

des elementales. Las ciencias sociales forman un conjunto de di~ 

ciplinas que estudian los hecnos sociales en su nacimiento, en su 

evoluci6n y en su sistema. Otra definici~n mas completa de las-­

Ciencias Sociales es la siguiente: "Agrupamiento de diaciplinas­

cientÍficaa que tienen por objeto de conocimiento al hombre en--

sus relaciones con los otros seres humanos y dentro de W1 medio­

regulRdor o moderador de esas relaciones. Como ejemplo de ellas: 

la psicología social; la sociología; la economía, la geografía-­

humana; el derecho, etc.(65) Además, se alude también como cien-

cías sociales el conjWlto de disciplinas que estudian le natura­

(64). Margain B. Hugo. Intervencionismo Estatal en la Economía. 

( 65). 
Revista de Comercie Exterior. L:éxico, Abril de 1961. p.200, 
F. Davales y V. Meza. Glosario de Ciencias Hist6rico-Socia 
les. Prte 1. Editorial Edicol. 1a. edici6n. 1:é:cico, 1977.­
Aaociaci6n Nacional de UniveraidaCes e Institutos de Ense­
fianza Superior.(ANUIES). p. 22. 
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leza del ser y le evoluci6n de la vida de lee eociedacee.(66) 

De particular interés eE la clasificeci6n de lee ciencias en: 

Ciencias ideales y ciencias reales. Las primeras estudian los o~ 

jetos ideales como loa objetos 16gicoe y matemáticos. Las segun-

des estudian los objetos reales, como son los seres de la natur~ 

leza y ciencias culturnles. Los seres de la naturaleza, inanima­

da y animada son objeto de estudio de ciencias como la fieica,la 

astronomia, la quimice, la biología. Los seres psiquicoa se est}1, 

dian en la psicología experimental y ciencias conexas. Los seres 

cu1 turales o proyección del espiri tu humano en la neturnleza, se 

comptenden er. ciencias como el derecho, lr. economía, la sociolo­

gía, la política. etc. ya mencionndo anteriormente. 

Como podemos ver, de esta clasificaci6n, la ciencia econ6mica se 

ubica en las ciencias reales y dentro de ellas comprende e los--

seres culturales. 

Nadie duda que la ciencia econ6mica es una ciencia social, con -

un objeto claral!:ente precisado. "J:entro del inmenso cat:ipo de los 

fen6roenos sociales, la economía abarca un conjunto especifico de 

relaciones que ee satisfacen por medio de bienes meteriales.(67) 

Una poderosa cuota de la cultura es dar a las colectividades un­

legado cultural de naturaleza económica, que den a cadq genera-­

ci6n y a cada grupo hwno.no un punto de partida seguro y eficaz. 

(66). Serra Rojas Andrés. Derecho Econ6mico. Ed. Porrúa. 1a. edJ,. 
ci6n. México, 1931. p. 26. 

( 67). Ibidem. 
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La repercusión de la requisa en el aspecto econ6mico, pensamos,­

se basa en que nfecta prireordi1lmente los 1·actores de la produc­

ci6nci6n, esto es el trabr.jo y el CBFitP.l social. 

Con referencia al primer factor, consider·:.mos que al detei¡er la­

elaboración de los satisfnctores o productos, en un tiempo cu2l­

:¡uiera que sea (corto o largo), y9. sea :1ue el r.stado decrete la­

incautAci6n de los bienes o servicios personales, pensamos que-­

no siempre éstos últimos se cubren adecuadamente, y nuestra ase­

veraci6n la fWldamentamos en que existen tres tipos de trabajo: 

a) trabajo corporal o manual. La mano del homb~e frecuentemente­

interviene pera crear satisfactores y .1..;ara trat?.r los cambios de 

forr:i.a y de lugar en las nateries primas que maneja, incorporánd~ 

les utilidad. 

b) trabajo de invención. Representa la dispos~ci6n intelectual-­

en la actividad ~umana. Inventar no es, en lo ciencin econ6mica, 

tener una idea de c6mo hacer una cosa, sino eplicar la meLte a-­

la obtenci6n de nuevos medico far3 obter.er loE fines señalados. 

e) trabajo de direcci6n. ?ues de nada servirin el esfuerzo de ~ 

rías personas si no hubiera una mente dedicada a coordinarlo y a 

obtener de ello un mejor aprovechn~iento. 

De lo expresado arriba, tene~os que, el E8tado en su preocupa--­

ci6n de que el servicio no se detenga, cubre en este específico­

caso, con la requisici6n de servicies personales los puestos --­

nba.~donado~ por los primitivos trabajPdores; Bien, no aiecpre se 
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Pueden cubrir estos lugares, porque, a nuestro modo de pensar no 

siempre serán los mismos tr~bnjadores los que cubran los puestos 

~encionados y aquí estriba el problema, pu~sto que a veces cuan­

do se trabaja en conjunto por b9stnnte tiempo, las cosas no se-­

len como se desea, menos en tr~bejadaree que podríamos llamar -­

"eventuales" y que en la mayoría de los casos, repetimos, no son 

siempre los miamos. 

Por lo 11ue respecta al c:1pi tal, A.qui el problemFt sería consecuen, 

cia del factor trAbAjo, puesto que si el ritmo de éste no es el­

mismo, por consiguiente, la circulaci6n y aprovech~mier.to del e~ 

pitnl no seria el mismo, teniendo asi una pérdida sen cual fuere. 

Corr..o diría Max Weber: "La acción social puede presentarse en dis 

tintas rel~ciones respecto de lo economía. La acción social pue­

de orientarse, según el sentido concebido de alguna mnnera subj~ 

tiva por los participantes, por un puro reeultsdo económico: co­

berturR de necesidades o lucro. Entonces se fund~ la cow.unidad-­

econ6mice. Puede servirse por otra parte, de la gesti6n económi­

ca propia con.o medio pnra conseguir otros resul tadoa, a los que­

ae dirige. Con lo cual apArece lo comunidad con gest16n econ6mi­

ca. También se dá el caso de -iue se hallen combinAdoe resultados 

econ6micos y extraecon6micos en lA orientación de Wla acci6n co­

munitaria". ( 68) 

(68). Weber Max. ob. cit. p. 274. 
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2. REPERCUSIOI:ES EN LO POLITICO. 

La requisa es una muestra clara de ejercicio del poder, entendi­

do ~ste como l~ facultad par~ hacer o m~ndqr algo, ea decir neto 

de autoridad, entendida ~sta como la facultad de haceree obede-­

cer. En el CASO de la requisa, esta muestra de ~oder o nutoridad, 

corresponde en forma exclusiva al Estado, quien tiene el monopo­

lio para el uso legal de la fuerza física dentro de un determin.!!_ 

do territorio, entendiendo al Estedo como ln formf de gobierno,­

en virtud del legitimo monopolio de ln fuerza, que el gobierno-~ 

detenta claramente el supremo poder dentro de lR saciedad parA-­

delirui tar o establecer las variAntes que considere convenientes­

ª la propiedad privada; siempre en la búsqueda del beneficio so­

cial, es decir, cumplir con su funci6n que es propia, satisfacer 

necesidades sociales, anteponiendo esa satisfacci6n, incluso, a1 

interés particular. 

Claro está que esa superioridad del Estado no es de carocter to­

talitario, pues su actuaci6n está relacionada con otras institu­

ciones, y, en cierta medida, depende de ella, como son las le~{ es, 

los tribunales, los jueces, las fuerzas militares, los cuerpos 

legislativos, los eJecutivos y administrativos. 

Les diferentes instituciones poJíticas apnrecen en contextos hi~ 

t6ricos diferentes por di·rersas cnusas corr.o la guerra, movimien­

tos migre torios y rilgi.;.nos problemas relacione.dos que obligan al­

Estado a imponer su autoridad. 



- 90 -

Es como lo dijera Ely Chinoy(69), "un intrincado juego entre el­

Estado y la Sociedad, un campo de invest1gac16n que supone inev_! 

tablemente una superposición de la ciencia política y la sociolQ 

gie sobre el derechoº, o tal vez s nuestro modo Ce ver más co--­

rrectomente, une relación incisoluble entre ella. 

Se puede observar que, en la práctica, la re4uisa puede obedecer 

también a intereses políticos individuales o particulRres, inex-

pliceble~ente a capricho de los gobernantes en turno; en lo que­

podríamos llamer la "degenernci6n del poder político 11
• 

En la medida en que los funcionArios electos representan grupos­

particulares, dichos grupos se encuentran en el roder. En una S.Q. 

ciedad democrática en teoría, no sólo los individuos o partidos-

gobiernan, sino tAmbién los intereses, pero~ectivas y valorea 

predocinontes en la política aplicada ~ar el gobierno. 

El indice que seflaln la repercusión política de la requisición--

en nuestra sociedad lo constituye la composici6n socinl de nque­

llos que ejercen realmente el acto de Autoridad o toman la dire,E. 

ci6n política. CiertAr-ente los '¡ue deciden son individuos suje-­

tos a múltiples presiones que ejercen sobre ellos, aunque su pos_! 

ci6n social proporcione elementos imrortantes pAra la con!igura­

ci6n de sus respectivos valores, Actos y perspectivea. 

Es eeí ccmo la requisa puede ser frecuentemente objeto de abuso­

( 69). Chinoy Ely. La Sociedad. Fondo de Cultura Económica. 6ta. 
reimpre~ión. México, 1974. p. 271. 
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a lo cu~l las teorías de la política han dedicado su esfuerzo a­

fin de establecer principios que puedan limitar al gobernante:p~ 

sos y contrapesos. Con cnda r!JIDS del gobierno, cqp.tz en cierta-­

medida de restringir a los otros, una ley suprem~ que seA inter­

pretada por un tribunal supremo u otro cuerpo competP.nte p~ra ia 

validar los ~etas, como pudiera ser en nuestro pqÍs el Juicio de 

Amparo. r:stoe mec.-:inismos políticos son obvi-::mente de gr"!.n impor­

tancia p~ra regular esta pr6ctica de autoridad, aunque su acept~ 

ci6~ y eficacia dependan en grnn medida de la cul~ura y la es--­

tructura social de la sociedad en .¡ue funcionan. 

Loa políticos deben estrir inevitablemente restringidos en cual--­

quier medido por las posturas en que Jeben de octuRr, por consi­

derRciones prñcticas, por el derec:io y ls costumbre, por las pr~ 

sienes socinles y políticas, ya que éstas son, precisar.~nte laa­

fuen tes de las que deri ·1n el poder. 

Si el gobernAnte desprecia los oedios sociales y culturales, o-­

infringe el derecho, disuelve su autoridad y dej1 pate~te la 

fuerzo bruta, instrumento i..~cruento y poderoso par~ m1ntener su­

poder. 

Ahora bien, f'\pnrte de todo lo anotado, es in prescindible que in­

fluye el conforr.iismo de la colecti .. ridad, que se dÁ. :•or diverS!1S­

rRzones. IntentHmos hRcer un análisis del por qué la sociedad -­

acepta o tolera el poder o nutoridad del Estado. A nuestro r.iodo­

de ver, están: 
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e) La Socializaci6n, es decir, las coacciones internas ~ue Gene­

ran en los hombres una obediencia a las reglas de la socieCad,-­

"son adquiridas de modo peculiar por cado individuo durante el-­

proceso de socializnci6n que transforma al niño en une yersona-­

Cflpáz de participar en la vida social".(70) 

b) Los modoe cambiantes de la conformidad -la influencia de la-­

tradici6n, 12s normas eutoimpuestas y la sensibilidad a los ·jui­

cios de los demás- no son de igu~l importancia, pueden variar en 

lo que respecta a su influencia sobre la conducta. Aunque los 

tres influyen, en el proceso de socializaci6n, uno de ellos pue­

de adquirir un mayor peso que los otros. 

c) La reciprocidad. La participaci6n en cualquier sistema de re­

ciprocidad depende indudablemente del hábito, de la aceptaci6n-­

de la costumbre y la tradici6n, y de la preocupaci6n de mantener 

el buen nombre, pero además existen recompensas importantes que­

pueden obtenerse de la conformidad, y también p~rdidas que serán 

sufridas en el caso de no poder cumplir con las obligaciones. 

d) Las sanciones, que en la forma que sea, hacen al individuo 

cumplir más por temor que por obediencia normal lea disposicio-­

nes del Estado. 

e) La aolidnridad y el consenso. que atienden m~s bien a formu-­

lismos sociales, bien sea pare pertenecer a cierto grupo,o bien, 

para no ser rechazado por áste. 

(70). Chinoy Ely. Ob. Cit. p. 350. 
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3. REl'ERCUSIONES EN LO SOCIAL. 

·La repercusi6n de la requisa socialmente hablando,· estriba en -­

que desvirtúa la esencia de la huelga, como nrma del trabajador­

para mejorar su condici6n ya que, combate la suspensi6n de labo­

res, dejando al trabajador en estado de indefensi6n ya c¡ue por-­

medio de ~sta el obrero presiona para conseguir sus anhelos, y -

como es sabido, la requisa tiene la finalidad de que el trabajo~ 

no se interrumpA, es decir, ln prestnci6r.. del servicio; y por 

consecuencia, el obrero tiene que ~ceptAr el ofrecimiento del pa 

tr6n, no nlcsnzru-:do lo que se proponía ol empezar su movimiento. 

Transcribimos algunas linens del libro del Tr.aestro ?.:ario de la-­

Cueva(71), dediC3das a las modalidRdes que requiere la huelga -­

cuando afecte a los servicios públicos, a los que denominA con-­

más propiedad "servicios esenciales de la comunidad 11
, textualmen, 

te dice: "siempre que una huelga, por lA paralizaci6n de un ser­

vicio, sea susceptible de causar un dnfio a la comunidad, el arb.!, 

traje será obligatorio, no solAmente a petición de los patronos, 

sino también del Estado. La parali2aci6n de una línea de autob~-

ses o de W1a panadería no o e rían daño p(-]ra la comunidad, pero P.!! 

ra el caso de una huelga en todas las líneas de autobuses dé una 

ciudad o en todas lns pnnaderías, o en la planta de luz ~ue abR.:i 

tece un~ ciudad, reclarr.an el arbitraje obligntorio. Y es porque, 

(71). Cueva, Mario de la. Derecho !lexicnno del Trabajo. Tomo II. 
10a. edici6n. Editorial Porrúa. M~xico, 1967. p. 890. 
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en estos casos, están en presencia tres factores: los trabajado­

res, el patr6n y LA CO!l\JNIDAD y éste no puede sufrir·ds~o; cuan­

do el conflicto afecta sol~mente A los dos primeros, el orden ~ 

ridico los puede óejar en libertad, pero cuando la comunidad su­

fre tiene oblignci6n de intervenir el Estado, pues el inter~s ~ 

neral, que es el interés de todos, está por encima de loa inter~ 

sea particulares". 

El legislador de 1917 no estableci6 en materia de huelga difere!!. 

cia alguna entre empresas de servicios públicos y aquellas que-­

no lo son, pues, con excepci6n del aviso que debe darse con diez 

dias de sn,icipaci6n al patr6n, de la fecha seBalada pnra la su.!J. 

pensi6n de las labores en los servicios públicos, segi!n ya lo h2 

cimas notar, en los demás puntos no encontramos disposici6n al~ 

na ~ue hagn distingos, Idéntico lineamiento sigui6 le Ley Fede-­

ral del Trabajo y los resultados en la práctica han sido fatales, 

La explicaci6n social de esto último es muy sencilla y, volvere­

mos a repetirlo: no puede permitirse que pRra colmnr las aspira­

ciones de una minorin trabaj~dora, sufran enormemente todos los­

demás sectores de 19 sociedad, esto acorde a algunos juristas. 

"La importancia que tiene 10 huelga como un serio problema én la 

vidB econ6mica de una nación, ha provoóado la intervenci6n dire~ 

ta de los 6rganos del Ejecutivo. De los Jefes de los Departamen­

tos de Trabajo y Previsi6n Social, los Secretarios o Subsecreta­

rios de Gobierno y los propios Gobernadores intervienen ante las 
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dos partee buscando soluciones el problema. En el remo Federal,­

la Secretaría del Trabajo y Previsi6n Social, por medio -de sus--

6rganos administrativos, toma injerencia similar. Como es sabido, 

existe \Ula Oficina de Conciliadores, creada precisamente p~ra i:B, 

tervenir en los conflictos laborales y de modo princip3l, en ma­

teria de huelga. No ea extreíla la intervenci6n directa de los ~­

más altos funcionerios de es9 Secretaría de Estado y en diversas 

ocasiones se ha recurrido n la intervención del Presidente de la 

República". (72) 

Los servicios de energía eléctrica y de trans~ortes son vitales, 

pues si se interrumpen, provocarían innumerables daF.os a la co--

lectividad. Es por eso, que el Estado tiene que recurrir a diBPJ! 

siciones contenidas en leyes diferentes a las laoorelea. Por la­

que se ve e los transportes, utiliza la Ley de Vías Generales de 

Comunicaci6n pera decretar la REQUISA de los bienes de la empre­

sa afectada y permitir que continúe le preeteci6n del servicio,­

independientemente del conflicto de los tr9bnjadores y le empre­

sa. En materia eléctrica el Gobierno tiene que rec~rir a la Ley 

de Expropieci6n para decretar ocupaciones de bienes de les empr.!!_ 

eae amenazadas de huelga, dejando a las partes que continlen di.!!. 

cutiendo, pero impidiendo los efectos catastr6ficos de la huelga. 

Estas intervenciones, con ser justificadas, generan muchos pro--

(72). Guerrero Euquerio. Manual de Derecho del Trabajo. 10a. ed. 
Editorial Porrúa. México, 1979, p. )86. 
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blemas jurídicos y son vistos con desconfianza tente por los tr~ 

bajadores como por los patrones. Los pri~eros afirman que se 

vuelve engaf:oso su derecho de huelga; los segundos consideran la 

~edida oficial como un acto de presi6n ~ue loa despoja de la di­

recci6n de sus bienes. La poblaci6n en su mayoría, celebra eses­

disposiciones de poder público. 

De lo anteriormente expuesto, deducimos que, al ~ctuar ns!, el -

Estndo renliza su fu_~ci6n superior de componer conflictos, todo­

ello, en beneficio de la comunidad. 

Vamos a transcribir un ejemplo de requisici6n de bienes: 

REQUISICION de los bienes de la empresa Radio Aeronáutica J1;exic,!l 

na, S. A. de C. V. que acord6 el F.jecutivo Federal el 15 de ago.!!, 

to de 1962. (7)) 

Bl Presidente Constitucional de los '8stAdos Unidos IF.exicanos, en 

uso de las facultAdes que le conceden ls fracci6n I del artículo 

89 de la Constituci6n Política Federal y el articulo 112 de la-­

Ley de Vías Generales de Go~unicaci6n, y 

CC~SIJ;ERA!IDO, que a partir de las doce horas un minuto del die -

15 de agosto fueron suspendidas las operaciones de la empresa R~ 

dio Aeronáutica Mexicano, S.A. de C.V. a consecuencia de un~ ---

huelga decretada por sus trnbRjadores, 

CONSIDE3.AlfDO, (!Ue esta suspensi6n de ser'licios afecto. directa y­

forzosam.ente la operaci6n de las aerona'res .¡ue prestRn servicios 

(73). Diario Oficial de la Federaci6n del 15 de agosto de 1962, 
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públicos de transporte a~reo en la República, las cuales requie­

ren de manera imprescindible las informaciones de servicios de-­

Radio Aeronáutica 1'-:exicana 1 ·S.A. de C. V. pqra efecuar sus vuelos 

en condiciones de seguridad y eficacia. 

COKSIDEUAiGlO, que los servicios a cargo de Radio Aeronáutica 1ie­

xicanA, S.A. de C.V., son auxiliAres, por lo mismo de la vías de 

comunicaci6n a~rea mencionada, y se encuentran por ello compren­

didos en el artículo 112 de la Ley de Vías Genernles de Comunic~ 

ci6n. 

CONSIDERANDO, que la repetida paraliz110i6n de los ser•1icios nux_i 

liares de radio navegaci6n a cargo <le R3dio Aeronáutica Mexicana 

S.A. de C.V. afecta la economía del pqis, el impedir que se rea­

licen los vuelos comerci'.1les y los ser'licios públicos que deben­

prestar les empresas concesionarias respectivas, acorddi· 

PRIMERO. - Que el Gobierno Federal ordenó ln requisición por con­

ducto de las Secretarías de Comunicaciones y Trnasportes, del P~ 

trimonio Nacional y del Trabajo y Previsión Social, los bienes-­

de la empresa Radio Aeronáutica Mexicana, S.A. de C. V., compren­

diendo liados los bienes í'Ís1cos, dependencias y accesorios, y los 

derecnos inheren~es o deritados direc~amente de la explotaci6n-­

de los servicios a cargo de la propiA empresa, asi como cualqui~r 

clase de contratos celebrados por ella con otras empresas, y de­

más prestaciones particulares en relaci6r. con la explotación de-

esos servicios. 
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S~GUNDO.- La administraci6n de los bienes que se requisaron se-­

gún el punto anterior i¡uedaron a cargo del Administrador General, 

que design6 oportuna~ente el Ejecutivo, ad~inistrGdor que actuó­

ª costa de la empresa requisada, dicho administrador conservaría 

los sistemas de adm1.nistraci6n, reglamentos y disposiciones que­

estaljj.n en vigor en la empresa, en el periodo en que se orden6-­

la requisici6n, sin introducirles modificación alguna, salvo es­

tas limitaciones, gozan de todas las facultades necesaritts para­

continuar las operaciones de la empresa. 

TE!lCERO. - El Administrador contimir, utilizando los servicios del 

personal actual de la compañía, onjo las normas de los contrntos 

de trabajo vigentes; ocuparía personas extraf:as s6lo de manera-­

excepcional, y pudiendo substituir empleados de confianza que--­

tengan carácter de representantes del patr6n, en los casos en--­

que ésto se considere indispensable. 

CUAllTO.- Al tomar posesi6n de su cargo el Administrador, proced~ 

r~ a levantar el inventario general de los bienes y derechos cu­

ya administración se le encomendó, con inter•1e::ci6n de los repr~ 

sentantes tiue al efecto designen lns Secretarías de Comunicacio­

nes y Trans¡iortes, del Patrimonio Nacional y Cel Trqb~ jo y Prev_i 

sión Social. 

GUINTC. La requieici6n a que se refiere el acuerdo, no interferi 

r~ la soluci6n de los conflictos de trabajo que la empresa afro:!! 

taba con su persona, ni prejuzga sobre los fwid0mcntos de esas--
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conflictos; por lo que los trabAjedores en huelgA seguir~n trA-­

tando con dichA empresa, con la intervención exclusivn de 1~1 Se­

cret;::trin. del Tr~~bAjo y Pre'J·jsi6n Social, todo lo nece~r-irio D'lrn­

resolver el conf'licto que motiv6 lA suspansi6n de los servicias­

en cuesti6n. 

SF.XTG. La re•1uioici6n estarÍ9 en vigor hasta que Rndio Areonáutá_ 

CA ?f:exicnna, S.A. de C. V. y sus trabAjndores lleguen n. un arre--

610 definitivo de los di:!'icul tades laborAles de re:ferr?ncia; en-~ 

cuyo caso la medirlB dejnrá de surtir efectos OP.diqnte simple de­

clarAci6n que a} pfecto hngi:i la Secretaria de Comunicqciones y-­

Trnnsportes. 

El fund~oento legal de este decreto requisitorio es pobre, debió 

de haberse fundado a mGs de los preceptos indiCAdos en el art .1° 

en re1Rci6n can el se¡runtlo de la Ley de 'íias GenerHles de Comuná_ 

caci6n¡ el 1° porque dice cuáles son las vías genernles ele comu­

nicaci6n, y el nr"t. 2º porque m'1rcn qué aon p:irtes integr~ntes-­

de lAs vi~s generqles de comW1icaci6n, los servicios euxiliBres; 

y la requisici6n administrativa de RA!tlSA, se bns6 en que el ser­

vicio 'lue d~ RAdio Aeronáutica !.iexicann, S.A. de C. V. se conoid~ 

re RuxiliRdor de lAs aeronaves que prestan servicios públicos en 

el transporte aéreo comercial. 

Unq vez t:iás, sin 'l'J.erer r.i.eternos en comen'tn.rios propios del Der2 

cho laboral, solamente Apuntaremos q,ue este decrP.to no respet6--
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el derecho de i·:uelga, ya que en forma terminante se manifest6 en 

el tercer punto del acuerdo: "El Administrador continuará utili­

zando los servicios del personal ectual de la compañía". Por la­

que se ob1ig6 a loa trob0j~dores en huelga a que continuaran ~~~ 

prestando sus servicios, 16gicamente si no se presentan alabo-­

rar en el término legal serán despedidos por causa impute.ble a--

ellos mismos. 

lR requisici6n ~ue orden6 ocupar los bienes de la empresa R~dio­

Aeronáutica 1:.exicana, S. A. de C.V. cont6: 

1°. Con una requisici6n de prest~ci6n de servicios personales ol 

obligar a continuar trRbajando al personal. 

2°. Con una requisici6n de ocupaci6n de los bienes muebles al OI 

denRrse en el primer punto del acuerdo: "El gobierno Federal re­

quisa, por conducto de las Secretarias de Comunicaciones y Tran~ 

portes, del Patrimonio Nacional y del Traba jo y Previsi6n Social 

los bienes de la empresa Radio Areonáutica ~exicena, S.A. de C.V~ 

comprendiendo todos los bienes físicos, dependencias y acceso-•­

rios. 

3°. Hubo requisici6n de bienes inmuebles ya que, segÚn el art.--

750,fracci6n XIII, son bienes inmuebles: ••. "El ~aterial rodante­

de los ~errocarriles, las líneas telefónicas y te:egráficas y --

las estaciones radiotelegráficas fijes•.(74) 

(74). C6digo Civil p~ra el Distrito Federal, Artículo 750, frac­
ci6n XIII. 
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El decreto de requisici6n que comentamos, por medida de seguri­

dad orden6 al AdministrRdor le·1antar un inventario general de-­

los bienes con el fin de evitar malos manejos, siendo las fun-­

ciones del administrAdor, como las de un interventor judicial-­

con cargo a l~ cnja, sin embArgo, para los efectos prácticos en 

empresas tan importantes un inventario llevaría mucho tiempo y­

seria muy problemático. 

A nuestro entender, el motivo por el cuAl aplicó el Estado esta 

re:.¡uisici6n, es ¡ue al carecer del servicio de radio en los ae­

ropuertos nacionales comerciales, con ~otivo de la huelga de ~­

los traba jndores de RAM.SA, se entorpecería o se paraliznria lu­

a•tiación comercial, causándose por lo consiguiente, un grave 

problema a la población civil, al turismo, a la agricultura, al 

comercio y a la industria; en una pelttbra, a la economía nncicl"e 

nal. 

3emos visto tU1 decreto de requisición, y e .1uestro alcance anR­

lizllrlo, en razón de ·1ue seria muy bromos o enumerar todos los-­

decretos que al tema conciernen, nombraremos unos cuantos más: 

La requisa impuesta a .L
1

el6fonos de U6xico, S. A. publicedR en el 

Di9rio Cficial de la Fe1erqción de 7 de abril de 1960; 

Requisa acreditada a le Comp1=tBía 1lexic:1na de Avieci6n, de feche 

2 de noviembre de 1977. 

Requisa de los Transportes Dos Huqatecas, S.A. de fecha junio--

12 de 1978. 
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4. COMEN'.!'A...'<IOS PERSG!IALES Y PERSPECUVAS. 

Después de hacer esta investigaci6n sobre la requisici6n, desde 

sus í'igi:..ras ancestrales hastn nuestros días, es mi opini6n que­

esta figura jurídica tiene una morcada característica de incon,!! 

titucionalidad, y pnrece a veces, contradictoria la propia ley; 

en el sentido de que, por un lndo, el Constituyente, desde la-­

promulgaci6n de nuestra Carta Magna, se preocup6 por los dere~­

chos del trabajador, permitiendo que éste gozara de un derecho­

de suma importancia para él: el Derecho de Huelga, y curioaame!l. 

te, este misrr.o legislador permite que se vulnere ese Cerecho,e,!! 

tableciendo la figura jurídica <Ue nos ocupa; Ade~ás ta~bién r~ 

percute de una manera negativa en las ciencias que ya anotamos. 

Por estas razones que, a nuestro modo de pensar son les mús im­

porta..~tes, nuestras perspectivas son: 

a) Que se elabore una ley en la cual se norme con exactitud los 

casos de emergencia a que deben re.:.'erirse las re:.¡uisiciones. 

b) Modificar, adicionando el artículo 27 constitucional, puesto 

que es instU'iciente para dar una base legal a la requisici6n,ya 

que no todas éstas son una limitnci(n n la propiedad privada. 

e) A Lin de ordenar nuestro sistema legal, crear Wl artículo--­

constituJional que regule todas l~s ncrmas que preveen las de-­

más leyes sobre la requisici6n. 

d) Adicionar el artículo 5º constitucional, para el caso de que, 

el sujeto re ~uioado no estuviere conforme con la valornci6n de-
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su trabajo, hecha por el Estado. 

e) Hacer una reLorma al articulo 123 constitucional a fin de que 

el Estado respete el üerecho de huelga de los sindicatos de tra­

b~jadores que presten servicios públicos. 
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De la misma manera, después de la indagaci6n que de Ja requisi-­

ci6n hicimos, finalmente llega~oa a las siguientes: 

e o N e L u s I o N E·S 

1. La requisa es una figura jurídica de derecho público por la-­

cual el Estado adquiere u ocupa temporalmente bienes propiedad-­

de particulares, o bien, exige a estos la prestac16n de un aervi 

cio personal por causa de utilidad pública y mediAnte 1ndemniza­

ci6n. 

2. No puede negarse que existen otras maneras de adquiPir bienes 

por parte del Estado, aimilarea a la requisa, como la expropia-­

ci6n o nacionalizaci6n, el decomiso y la confiscaci6n, pero to-­

das ellas revisten caracteres pecUliarea que las distinguen de-­

la primera. 

3. La requisa puede considerarse como una funci6n propia y excl]! 

siva del Estado que propende a asegurar a la sociedad el benefi-

cio común sobre un interés particular o de grupo, es aplicable 

sobre todo a loa servicios públicos, aunque en la mayoría de los 

casos esta funci6n ~feota en forma relevante sobre todo a loS -­

trabajadores en sus derechos colectivos, como lo ea la huelga. 

4. En el transcurso de le historia han surgido diversos ectos -­

del Estado que constituyen los antecedentes de la requisa o re-­

quiaici6n, sobre todo por cuestiones militares, como se observa-
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en la expansión del Imperio Romano o también en la Edad ~edia,c.!!_ 

racterizándoae FrAncia como uno de los países precursores en su­

reglamentaci6n. 

5. En nuestro país igualmente encontramos figuras semejantes a-­

partir de la Colonia, como es el caso de la peonías y el sistema 

de encomienda referente a la utilizaci6n de loa indios por los-­

hacendados; pero es a partir de la independencia cuando ae Apre­

cia con mayor claridad esta figura a travi!s de la "leva" y loe-­

"bandos de baga jes 11 , convirtiándoee esto en costumbre a raíz de­

la Revoluci6n de 1910. 

6. La requisa en sus diversos aspectos, encuentra su fundarnento­

en nueetra Constituci6n Política, pero además se encuentra impl_! 

citemente seftalada en diversos ordenamientos, como es el caso de 

la Ley sobre Atribuciones del Ejecutivo Federal en Materia Econ.§. 

mica o la Ley de Vías Generales de Comunicaci6n, incluso en ésta 

Última expresamente, cuando lo exija la seguridad, economía o -­

tranquilidad del país. 

7. Existen fundamentalmente dos tipos de re~uiaici6n, la admini.!!. 

trativa o de paz y la militar o de 5'1.lerra, pero, en ambos casos, 

no puede ser un acto arbitrario del gobierno, sino que debe ·te-­

ner como fuentes la ley, fundándose en pr~ceptos legales, como -

lo disponen loa artículos 14 y 16 constitucionales. 

8. De entre las características que debe revestir la requisa,de.!!. 

tacan el que debe ser temporal y mediar una indemnizAci6n por el 



- 106 -

dafio o perjuicio que cause al particular afectado, a6n en el ca­

so de servicios plblicoe concesionadoe. 

g. Considersmos que la requisa es un acto de autoridad con pro-­

fundas repercusiones en lo econ6mico, político y social, toda -­

vez que compromete factores de la producci6n como el trabajo y-­

el capital, obedece al estilo personal de gobernar y contraresta 

o vulnera sobre todo la presi6n que trata de ejercer la clase -­

trabajadora sobre el patr6n, a6n cuando ESTE SEA EL PROPIO ESTA­

DO. 

10. Aún cuando considero que la requisa viola el derecho de hue.! 

ga de los trebu jadores, parece se.r un mal necesario puesto que-... 

encuentra su justificaci6n en la subordinaci6n de loa intereses­

particularea o de grupo ante el interés colectivo de la sociedad 

pues ea ~ata en Última instancia la que se vería afectada al no­

contar con los bienes o servicios que le son necesarios para su­

desarrollo arm6nico. 

11. La experiencia confirma lo expuesto en el párrafo anterior,-

pues en México la figura de la requisa cobra gran importan--

cia en servicios públicos de primera necesidad como lo han s~do­

las decretadas en las ramas de le industria eléctrica, la aero-~ 

náutica y la telefonía, por ejemplo. 
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